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“Nuestra única seguridad consiste en permanecer 
constantemente en la luz del rostro de Dios”. 
— Elena de White, El evangelismo, pág. 94.
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El erudito evangelista
La erudición y la evangelización no se excluyen 

mutuamente. Eso ya lo había demostrado San Pablo, y el 
autor se encarga de referirnos el caso de un profesor de 

teología que también dedicó tiempo para la evangelización.

Floyd Bresee

¿QUE ESTA HACIENDO esa carpa parecida 
a la de un circo erigida en el parque, justo 
en el corazón del complejo edilicio del Co­
lombia Union College? ¿Por qué está allí ese 
gran cartel justamente en la esquina, con­
frontando el tránsito de Takoma Park? ¿Aca­
so el colegio otorgó permiso para que un cir­
co se estableciera en el predio del colegio? 
¿O se trata de una gran convención de edu­
cación? ¿O de una bienvenida? Bueno, en 
realidad no es nada de esto, sino que la Igle­
sia de Sligo y el colegio están realizando una 
serie de reuniones de evangelización.

El evangelista fue John Brunt, que se 
doctoró en Nuevo Testamento y es el deca­
no de la Escuela de Teología del Walla Wa­
lla College. Este es el tercer ciclo concreta­
do por el pastor Brunt y su asociado Donald 
Bigger en los últimos tres años. Donald Big- 
ger es el pastor de la Iglesia Adventista del 
Walla Walla College.

La inscripción para el colegio habría de 
comenzar al día siguiente del regreso del 
pastor Brunt a su casa. ¿Por qué este erudi­
to estaba celebrando reuniones evangeliza- 
doras en otra parte del país cuando era el 
momento de estar listo para el comienzo de 
las clases?

Floyd Bresee es el secretario ministerial de la Asociación 
General.

¿Por qué la evangelización?
La primera respuesta de Brunt, cuando 

nos sentamos a charlar en la casa rodante 
que funcionaba como oficina instalada de­
trás de la carpa, se orientó a señalar que la 
erudición en Nuevo Testamento requería de 
la evangelización. Insistió: “En realidad, me 
llama la atención que haya tantas personas 
sorprendidas de que los profesores de reli­
gión estén evangelizando, porque me parece 
que esta tarea forma parte de lo que todo 
cristiano debiera hacer de un modo u otro. 
Por supuesto que mi área de especialización 
es el Nuevo Testamento, pero no se puede 
leer y estudiar el Nuevo Testamento sin per­
cibir la fuerte noción que de él surge con res­
pecto a la misión y a la necesidad de evan­
gelizar”.

El pastor John Brunt considera que el in­
telectual adventista necesita evangelizar. 
“Nos preocupa que haya una cantidad de ad­
ventistas del séptimo día para los que la 
evangelización ha llegado a ser virtualmen­
te una mala palabra. Y no creo que la iglesia 
pueda disfrutar de una condición saludable 
si un segmento eclesiástico destacado pien­
sa de esta manera. Tenemos la esperanza de 
que los colegas que estén desilusionados 
con la evangelización puedan favorecer este 
enfoque. En las reuniones pasadas hemos
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Creo firmemente que necesitamos predicar cuáles son las 
características distintivas del adventismo, pero, para mí, la 
verdadera emoción es demostrar cómo se relacionan con 
Jesucristo.

visto que los que estaban muy negativos con 
respecto a la participación en la evangeliza­
ción, con el tiempo cambiaron de actitud”.

El pastor Brunt vive en una zona que se 
caracteriza por ser la de mayor concentra­
ción de adventistas en Norteamérica. Com­
partió con nosotros su preocupación de es­
ta manera: “Usted sabe, es fácil, cuando se 
vive en un ghetto adventista, olvidar el mun­
do que está alrededor y dejar de percibir 
cuántas personas están heridas, cuántas per­
sonas están necesitadas y cuántas otras se 
pueden beneficiar cuando llegan a conocer 
cosas que nosotros, generalmente, damos 
por sentadas. Pienso, ¿se podría hacer algo 
más para convertir a las personas a la evan­
gelización?”

¿Qué clase de evangelización?
¿Qué clase de evangelización es la que 

practica este erudito evangelista en esta at­
mósfera intelectual y en esta comunidad pro­
fesional? En realidad es muy directa. De to­
dos modos, no es posible presentar todas 
las doctrinas de la Iglesia Adventista en una 
serie de tres semanas, pero las que no se 
presentan en las reuniones públicas, se ex­
ponen en las clases bíblicas. El pastor Brunt 
pone énfasis en tres tipos de evangelización:

1. La evangelización cristocéntrica. Dice: 
"Creo firmemente que necesitamos predicar 
cuáles son las características distintivas del 
adventismo, pero, para mí, la verdadera emo­
ción es demostrar cómo se relacionan con Je­
sucristo”.

2. La evangelización basada en la Biblia. 
Dice el pastor Brunt: “Tengo la convicción de 
que las personas necesitan tener la Biblia en 
sus manos y leerla. Esta es la razón por la 
que a los asistentes les damos la Biblia que 
leemos en las reuniones. De este modo pue­
do citar los números de las páginas, porque 
todos tienen la misma Biblia. Así las perso­
nas no se confunden si no saben en qué par­
te de la Escritura se encuentra determinado 
libro”.

Este intelectual es muy sencillo al pre­
sentar sus temas: “Creo que a veces come­
temos algunos excesos al presentar los te­
mas. En promedio utilizo unos cuatro o siete 

versículos por tema. Predico sin ningún tipo 
de notas y trato de que los temas sean lo su­
ficientemente sencillos como para que se los 
pueda recordar. Creo que así mi auditorio los 
podrá recordar con facilidad”.

3. La evangelización práctica, relaciona­
da con la vida. El pastor Brunt explica: “Es­
tamos utilizando como anzuelo a las necesi­
dades cotidianas, como el punto de interés 
que intenta establecer un vínculo que salve 
la separación entre el Evangelio y las preo­
cupaciones diarias. Por ejemplo, cuando ha­
blamos del sábado lo relacionamos con el 
estrés. Presentamos el día de reposo como 
la respuesta divina al problema generado por 
el estrés. Primero, Donald Bigger habla so­
bre el estrés, y cuando llega mi turno, hablo 
del Dios que conoce mis necesidades de 
descanso y de distracción, por lo que nos 
dió el don del sábado para suplirlas”.

¿Por qué evangelizar?
Si el pastor Brunt puede, yo puedo. Y 

también usted. Su ejemplo es un mensaje 
para los pastores: la evangelización no está 
en decadencia; involucrarnos en esta tarea 
no disminuye nuestra dignidad.

El ejemplo de este pastor les dice a los 
profesores: La evangelización ayuda a que la 
teología del erudito sea práctica. La prepa­
ración de nuestros predicadores debiera 
constar de la labor evangelizadora. Sólo los 
ganadores de almas generarán salvadores de 
almas. La División Norteamericana debería 
aprender mucho de otras divisiones, donde 
los profesores de religión están estrecha­
mente relacionados con el ministerio pues 
trabajan regularmente junto a los pastores en 
tareas de evangelización.

El ejemplo del pastor John Brunt les di­
ce a los administradores que preguntan: ¿Có­
mo encontrar tiempo para realizar esta tarea?: 
“Usted no ‘encuentra’ tiempo, usted hace 
tiempo. Usted es el que decide qué es lo que 
va a hacer al margen de si ‘encontrará’ tiem­
po o no”.

Si el pastor John Brunt pudo encontrar 
tiempo para hacer esta labor evangelizadora, 
también usted podrá hacerlo. Y, por supues­
to, yo también. E
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Roma, 
¿un primitivo 
perseguidor 

de la iglesia?

Samuele R.

POR LO GENERAL se supone que el gobier­
no romano mayormente ignoró al cristianis­
mo hasta el 62 DC (esto es, hasta más o me­
nos la primera mitad del reinado de Nerón), 
o lo trató, a lo sumo, como a una de las di­
versas sectas judías. En cambio, este artícu­
lo sostiene que al principio Roma reconoció 
las diferencias básicas que existían entre los 
movimientos mesiánicos de los judíos, orien­
tados políticamente y el movimiento de na­
turaleza no política del cristianismo. Además 
pretende demostrar que, durante este perío­
do, la política de Roma hacia el cristianismo 
fue básicamente de tolerancia.

Samuele R. Bacchiocchi es profesor de Religión en la Uni­
versidad Andrews, Berrien Springs, Michigan, EE.UU. Es­
te articulo es una sinopsis de su disertación presentada 
ante la Sociedad de Literatura Bíblica. Una versión más 
completa será publicada en Andrews University Seminary 
Studies.

Bacchiocchi

Tiberio y el cristianismo: 14-37 DC
El juicio de Jesús, durante el reinado de 

Tiberio, representa la primera gran confron­
tación entre las autoridades romanas y el 
Fundador del cristianismo. Los Evangelios y 
Hechos de los Apóstoles excluyen, con una­
nimidad, algún interés directo de los roma­
nos en la condenación de Jesús, y colocan 
la iniciativa de su proceso y condenación ex­
clusivamente sobre las autoridades judías.1 
El hecho de que Pilato interviniera con cruel­
dad contra los sospechosos de sedición con­
tra Roma, mientras al mismo tiempo exone­
rase a Jesús del grave cargo de insurrección 
política, sugiere que él no detectó alguna 
motivación política en el movimiento mesiá- 
nico de Jesús. (Véase Luc. 13:1; Josefo, An- 
tigüedades, 18.3.1; 18.4.1.)

Lucas también sostiene esta conclusión, 
de modo indirecto, por medio de su registro 
de la política de Pilato hacia la primera co-
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Lucas evidencia que, durante la diáspora, la administración 
romana favoreció la expansión del cristianismo al refrenar 
o impedir la persecución judía de la iglesia.

munidad cristiana de Jerusalén. Es muy di­
fícil que el gobernador romano ignorara el 
conflicto que hizo erupción entre el popular 
y reciente movimiento mesiánico y las auto­
ridades religiosas judías. Estos, más adelan­
te, trataron de suprimir el nuevo movimien­
to al encarcelar a los apóstoles (Hech. 4: 3; 
5:18) y apedrear a Esteban hasta matarlo 
(cap. 7:57-60), sin la debida autorización del 
gobernador romano. Lucas responsabiliza de 
esta persecución enteramente al Sanedrín, 
mientras da la impresión de que los romanos 
se mostraban indiferentes a lo que estaba 
sucediendo. (Véase Hech. 4: 5, 15; 5:17, 27, 
40, 41; 6:12; 7:57.)

Era costumbre que los gobernantes noti­
ficaran al Emperador cualquier nuevo acon­
tecimiento en sus provincias,2 y, de acuerdo 
con Tertuliano (c. del 200 DC), Pilato lo hizo 
enviando un informe a Tiberio.3 El relato de 
Tertuliano, asi como varias falsificaciones 
que dicen ser cartas de Pilato a Tiberio, des­
cribe el informe de Pilato como versando no 
sólo del juicio y de la condenación de Jesús, 
sino también de los subsiguientes eventos 
que indicaban su divinidad.4 Sobre la base 
de este informe, nos dice Tertuliano, Tiberio 
propuso al Senado la canonización de Cris­
to, es decir, su inclusión entre las deidades 
del panteón romano y su admisión en el cul­
to del Imperio.

Algunos eruditos han rechazado la vera­
cidad histórica del relato de Tertuliano. En 
primer lugar creen que difícilmente el cristia­
nismo podría haber llamado la atención del 
Imperio en una fecha tan temprana (c. del 35 
DC).6 La existencia de tal informe se presu­
pone tanto por el conocimiento exacto que 
tenía Tácito de la condenación de Cristo por 
parte de Pilato, como por la referencia de 
Justino Mártir a los Acts of Pilate [Los he­
chos de Pilato] y por varias versiones apócri­
fas del mismo libro producidas en fecha pos­
terior. Por otra parte, difícilmente Tertuliano 
podría haber fabricado el relato del informe 
de Pilato y la propuesta de Tiberio de cano­
nizar a Cristo, por cuanto él menciona estos 
eventos de manera incidental e insta a los 
magistrados a ‘consultar” sus registros pa­
ra verificar su narración (Apology [Apología] 

5). El informe de Pilato y la propuesta de Ti­
berio son datados por Eusebio en su Chro- 
nicon [Crónicas] hacia el 35 DC.7 La violen­
ta persecución anticristiana (la cual, de 
acuerdo con Hechos, fue instigada en aquél 
tiempo en Palestina por el Sanedrín) podría 
explicar por qué Pilato consideró necesario 
informar a Tiberio acerca de los eventos que 
condujeron al establecimiento del cristianis­
mo y su conflicto con el judaismo.

Si es cierto que Tiberio propuso al Sena­
do aceptar a Cristo entre las deidades roma­
nas, bien pudo haber estado motivado por 
consideraciones políticas y supersticiosas. 
Los misteriosos “milagros” que rodearon la 
muerte y resurrección de Cristo, conocidos 
por el emperador a través de Pilato, y con pro­
babilidad también por intermedio de su cro­
nólogo samaritano Talo,8 bien pudieron 
haberlo predispuesto favorablemente hacia 
Cristo, especialmente en vista de su fe su­
persticiosa en las señales astrológicas y su 
escepticismo hacia la religión tradicional.9 Y 
en lo político, Tiberio pudo haber visto la po­
sibilidad de neutralizare! sentimiento antirro- 
mano existente entre las masas judías por 
medio de un reconocimiento legal y la con­
secuente penetración del cristianismo —un 
movimiento pacífico que había enseñado: 
“Lo del César devolvérselo al César” (Mat. 
22: 21).*

• Todas las citas bíblicas han sido sacadas de la Bi­
blia de Jerusalén, ed. 1967.

De todos modos, la propuesta de Tiberio 
de canonizar a Cristo fue rechazada por el 
Senado romano, presumiblemente porque el 
Senado era celoso de sus propias prerroga­
tivas sobre el asunto. Tertuliano ve esta de­
cisión negativa del Senado como el origen 
de la legislación anticristiana. El Emperador 
“mantuvo firmemente su opinión” y neutra­
lizó las posibles consecuencias negativas del 
rechazo del Senado por medio de "amenazas 
airadas contra todos los acusadores de los 
cristianos” (Apology, 5). Los "acusadores” 
que Tiberio tenía en mente eran, con proba­
bilidad, las autoridades judías de Palestina, 
las cuales hablan lanzado un severo ataque 
contra los seguidores de Cristo (Hech. 8 y 9).
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Estas medidas de componendas reflejan el interés del 
gobierno imperial de evitar contrariar los sentimientos 
religiosos de los judíos, y de ese modo aliviar la 
intranquilidad y las revueltas.

Los oficiales romanos todavía no hablan ejer­
cido acciones punitivas contra los cristianos.

¿Cómo afectó a los cristianos la actua­
ción de Tiberio, especialmente en Palestina, 
el epicentro del conflicto? Josefo nos infor­
ma que Vitelio, el gobernador romano de Si­
ria, “se dirigía a Judea, y pasó a Jerusalén” 
(alrededor del 36 DC) y “privó del sumo sa­
cerdocio a José, llamado también Caifás, y 
puso en su lugar a Jonatás, hijo del sumo 
pontífice Anás” (Ant. 18.4.3). La remoción del 
oficio de Caifás por el enviado de Tiberio 
bien puede registrarse como base para el re­
pentino cambio de situación (de una “gran 
persecución” [Hech. 8:1] a la “paz”): “Las 
iglesias por entonces gozaban de paz en to­
da Judea, Galilea y Samaría; se edifica­
ban. ..” (cap. 9: 31). La acción de Vitelio po­
dría representar la implementación de la 
política de Tiberio: tolerancia hacia los cris­
tianos.

Caligula y el cristianismo: 37-41 DC
Durante el reinado del sucesor de Tibe­

rio, Caligula (37-41 DC), la situación para los 
cristianos permaneció prácticamente invaria­
ble. No tenemos indicaciones de que Calígu- 
la haya tenido algún trato con los cristianos. 
Pero el severo conflicto que se desarrolló en­
tre los judíos y el emperador, a causa de su 
esfuerzo sin sentido para instalar una esta­
tua propia dentro del templo de Jerusalén, in­
directamente pudo haber contribuido a la paz 
para los cristianos. (Véase Josefo, Ant. 
19.5.2, 3.) Las autoridades judias, comprome­
tidas en ese momento critico acerca de su 
propia supervivencia, no pudieron permitirse 
planificar acciones contra los cristianos. Es 
muy probable que, durante el reinado de Ca- 
lígula, la misión cristiana penetrara más allá 
que los judíos en Palestina y Antioqula, has­
ta convertir a los romanos, tales como el 
centurión Cornelio (Hech. 10: 24, 34, 35), y 
también a los griegos (cap. 11: 20).

Claudio y el cristianismo: 41-54 DC
El reinado de Claudio (41-54 DC) puede 

ser caracterizado como una restauración de 
la política de tolerancia religiosa de Tiberio. 
Claudio restableció los privilegios religiosos 

de los judíos por medio de un edicto en el 
41 DC, y colocó a Judea directamente bajo 
un rey judío, Agripa I (41-44 DC). La política 
de Claudio hacia los cristianos puede ser de­
ducida, en primer lugar, de las acciones efec­
tuadas por sus magistrados al tratar con 
ellos. Por ejemplo, Lucas sugiere que el ce­
se temporario del control directo de Roma 
sobre Judea, durante el reinado de Agripa I, 
marcó la inmediata reanudación de la perse­
cución contra los seguidores de Cristo: “Por 
aquel tiempo el rey Herodes echó mano a al­
gunos de la Iglesia para maltratarlos. Hizo 
morir por la espada a Santiago, el hermano 
de Juan... llegó también a prender a Pedro” 
(Hech. 12:1-3). La situación cambió con la 
muerte de Agripa (44 DC). Judea volvió a es­
tar bajo el control directo de Roma y, de 
acuerdo con Lucas, la iglesia palestina no 
experimentó una persecución significativa 
hasta el arresto de Pablo (c. del 58 DC).10

Lucas evidencia que, durante la diáspo- 
ra, la administración romana favoreció la ex­
pansión del cristianismo al refrenar o impe­
dir la persecución judía de la Iglesia. En 
Chipre, por ejemplo, escenario del primer en­
cuentro cristiano con las autoridades roma­
nas fuera de Palestina (46 ó 47 DC), el pro­
cónsul Sergio Paulo, a pesar de la disuasión 
del profeta judío Barjesús, llamó a Bernabé 
y a Saulo, pues estaba “deseoso de escuchar 
la Palabra de Dios” (Hech. 13: 7). La curiosi­
dad de este oficial romano por el mensaje 
cristiano, el cual aceptó, sugiere no sólo una 
disposición favorable hacia el cristianismo 
sino también algún conocimiento previo de 
él, posiblemente a través de los canales del 
gobierno.

Otras fuentes sugieren que el circulo de 
gobernantes conocía el cristianismo. Alrede­
dor de la mitad del s. I el historiador Tallo, 
un samaritano helenista vinculado con la cor­
te imperial, intentó explicar como un fenóme­
no natural (un eclipse solar) las tres horas de 
tinieblas que acompañaron la muerte de Cris­
to.11 Una inscripción romana anterior al 38 
DC menciona a un cierto Incundus Chrestia- 
ñus [Incundo Cristiano], un siervo de Antonia 
Drusila, la cuñada de Tiberio.12 El nombre 
“chrestianus”, una frecuente falta ortográfi-
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Que los asiarcas y los magistrados efesios quisieran 
advertir y proteger a Pablo y a sus asociados del fanatismo 
de la turba, refleja una comprensióon de su parte de la 
naturaleza inofensiva del cristianismo.

ca por “Christus”, sugiere una afiliación cris­
tiana. Más significativa es la posible conver­
sión al cristianismo de Pomponia Grecina, 
sobrina de Tiberio y esposa de Aulo Plautio, 
el conquistador de Bretaña. Su conversión se 
infiere por la referencia de Tácito de que ella 
fue acusada de “superstición extranjera” (su- 
perstitio externa),13 un cargo frecuentemen­
te dirigido contra los cristianos. Otra indica­
ción está provista por la inhumación de un 
descendiente cristiano, Pomponio Grekinos, 
en la catacumba de San Calixto. Tales indi­
cios sugieren un conocimiento e interés por 
el cristianismo entre algunas personas de los 
círculos imperiales y senatoriales. Esta con­
clusión está sostenida en el registro de Lu­
cas de la acción tomada por ciertos oficia­
les romanos hacia los lideres cristianos. El 
procónsul de Acaya, Junio Lucio Gallón (her­
mano de Séneca), ignorando el cargo imputa­
do contra Pablo por los judíos en Corinto 
(“.. .persuade a la gente para que adore a 
Dios de una manera contraria a la Ley”), de­
claró que el asunto se trataba solamente de 
“discusiones sobre palabras y de nombres y 
de cosas de vuestra [de los judíos] Ley” 
(Hech. 18:13,15). De manera similar sucedió 
en Efeso, donde las autoridades civiles toma­
ron medidas para proteger a los predicado­
res cristianos. Mientras el escribano de la 
ciudad exoneraba a los asociados de Pablo, 
Gayo y Aristarco, del cargo de actos sacrile­
gos contra Artemis (cap. 19: 37), los “asiar­
cas, que eran amigos suyos [de Pablo] le en­
viaron a rogar que no se arriesgase a ir al 
teatro” (cap. 19:31). Los asiarcas eran los de­
legados de las cuidades provinciales ante la 
comuna de Asia, y de esta manera ellos re­
presentaban el vínculo tan estrecho que exis­
tía entre la administración provincial y el go­
bierno romano. Que los asiarcas y los 
magistrados efesios quisieran advertir y pro­
teger a Pablo y a sus asociados del fanatismo 
de la turba, refleja una comprensión de su 
parte de la naturaleza inofensiva del cristia­
nismo y una implementación de la tolerancia 
política romana hacia ella.

Nerón y el cristianismo: hasta el 62 DC

Durante la primera mitad del reinado de 

Nerón, hasta el 62 DC, la política romana ha­
cia el cristianismo parece haber sido básica­
mente una continuación de la tradición de Ti­
berio y Claudio. Nótese, por ejemplo, la 
forma en que los oficiales romanos maneja­
ron el arresto de Pablo así como la ejecución 
de Santiago, “el hermano del Señor”, en el 
62 DC (no debe ser confundido con Santia­
go, el hermano de Juan, quien fue martiriza­
do por Herodes en el 44 DC, según Hech. 
12:1, 2). Y el arresto de Pablo en Jerusalén, 
en la tardía primavera del 58 DC, que se rea­
lizó por razones de seguridad. El tribuno ro­
mano, Claudio Lisias (cap. 23: 26), rescató a 
Pablo de una muchedumbre enfurecida que 
intentaba lincharlo porque falsamente creye­
ron que él había profanado el templo.

Es digno de atención que, de acuerdo 
con Lucas, ni el tribuno Claudio Lisias ni los 
procuradores Félix y Festo, o el rey Agripa 
II, tomaron en serio los cargos de profana­
ción del templo o de sedición (Hech. 23: 29; 
24: 5, 6). Probablemente estos oficiales roma­
nos sabían de la naturaleza no política, pa­
cífica, del movimiento cristiano-mesiánico. 
Félix, por ejemplo, estaba “bien informado 
en lo referente al Camino” (cap. 24: 22). So­
bre la base de este conocimiento, el procu­
rador adoptó un curso de acción diplomáti­
co, dilatando indefinidamente el juicio, 
mientras al mismo tiempo mantenía a Pablo 
en prisión con “alguna libertad” a fin de 
“congraciarse con los judíos" (cap. 24: 23, 
27). El mismo deseo motivó a su sucesor, 
Festo, aconsejando a Pablo ser traído a su 
presencia en Jerusalén delante del Sanedrín 
(cap. 25: 9). Estas medidas de componendas 
reflejan el interés del gobierno imperial de 
evitar contrariar los sentimientos religiosos 
de los judíos, y de ese modo avivar la in­
tranquilidad y las revueltas. Sin embargo, in­
cluso estas consideraciones políticas no 
indujeron a Festo a entregar a Pablo a las 
autoridades judías para condenarlo. Su cons­
ciencia de que Pablo “no había hecho nada 
digno de muerte” (cap. 25: 25), aparentemen­
te lo contuvo de concederle al Sanedrín el 
derecho de procesar al apóstol.

Mención aparte merece la ejecución de 
Santiago y otros lideres en el 62 DC. De
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El encarcelamiento y juicio romano de Pablo ofrece detalles 
adicionales sobre la actitud de las autoridades romanas 
hacia el cristianismo. Lucas se refirió a la libertad que el 
apóstol tuvo mientras estaba prisionero.

acuerdo con Josefo, el sumo sacerdote Anás 
pudo haber procesado y ejecutado a estos lí­
deres de la iglesia durante el tiempo que 
medió entre la repentina muerte de Festo y 
el arribo de su sucesor, Albino (Ant. 20.9.1). 
El hecho de que el sumo sacerdote tomara 
ventaja de la ausencia temporaria de un 
procurador romano para actuar, sugiere que 
la presencia de este oficial prevenía tales 
acciones. De hecho, el nuevo procurador Al­
bino, mientras aún estaba en Alejandría, es­
cribió indignadamente a Anás, condenán­
dolo por su proceder, y por la misma razón 
Agripa lo despojó del sumo sacerdocio. Así, 
al moderar y restringir la persecución judía, 
las autoridades romanas favorecieron la ex­
pansión del cristianismo.

El encarcelamiento y juicio romano de 
Pablo ofrece detalles adicionales sobre la ac­
titud de las autoridades romanas hacia el 
cristianismo. Lucas habla de la libertad que 
el apóstol disponía mientras estaba prisione­
ro: “Pablo permaneció dos años enteros en 
una casa que había alquilado, y recibía a to­
dos los que acudían a él; predicaba el Reino 
de Dios y enseñaba lo referente al Señor Je­
sucristo con toda valentía, sin estorbo algu­
no” (Hech. 28: 30, 31). Pablo confirma implí­
citamente el registro de Lucas cuando habla 
del Evangelio entre los guardias pretorianos 
y “los de la Casa del César’’ (Fil. 1:13; 4: 22). 
Si el primer juicio de Pablo tuvo lugar en el 
62 DC, como numerosos investigadores lo 
sostienen, es concebible que el prefecto pre- 
toriano Sexto Afranio Burro y el estoico Sé­
neca influyeran en determinar la primera ab­
solución de Pablo, dado que ellos fueron los 
consejeros clave de Nerón hasta ese año y 
miembros de su consilium [Consejo].14 Una 
tardía tradición cristiana, de una supuesta 
correspondencia entre Pablo y Séneca, su­
giere la posibilidad de que Séneca conocía 
a Pablo, en especial porque el hermano ama­
do de Séneca, Gallión, oyó y conoció a Pa­
blo en Corinto, en el 51 DC, y porque el mis­
mo Pablo alegó tener un amigo cristiano en 
“la Casa del César’’ (cap. 4: 22).

La tolerancia romana hacia los cristianos 
terminó en el 62 DC. El cambio en la políti­
ca de Nerón está indicado, y/o fue influido, 

por varios eventos concomitantes: la mis­
teriosa muerte del prefecto Burro; la eli­
minación de la influencia refrenadora de los 
consejeros estoicos como Séneca; el repu- 
dio que hizo Nerón de su legítima esposa 
Octavia a fin de casarse con Popea, su con­
cubina judía; y el rompimiento del emperador 
con la clase senatorial.

El idealismo estoico que influyó en los 
emperadores y administradores romanos 
puede darnos una pista para entender la pri­
mitiva tolerancia romana hacia el cristianis­
mo, y viceversa. Aunque el cristianismo y el 
estoicismo diferían profundamente en sus 
concepciones religiosas, eran estrictamente 
similares en sus puntos de vista de los va­
lores morales, los derechos y deberes civiles, 
y creían en la no deificación del empera­
dor.15 Estos ideales comunes pudieron ha­
ber influido sobre los oficiales romanos 
para rechazar los populares cargos anticris­
tianos de sedición y actos sacrilegos, y en­
tender que el movimiento cristiano tomaba 
posturas que no amenazaban la seguridad 
del estado. Por su parte, los cristianos se re­
frenaban de atacar la política romana. Los es­
critos apostólicos instan a someterse y res­
petar “a las autoridades constituidas, 
pues... por Dios han sido constituidas” 
(Rom. 13:1). La única voz cristiana antiroma­
na se encuentra en el libro de Apocalipsis. 
Esto refleja el nuevo clima político, en el cual 
las demandas teocráticas de los emperado­
res (Nerón y Domiciano) del final del primer 
siglo chocaban frontalmente con el exclusi­
vo reconocimiento cristiano del liderazgo de 
Cristo.

En el s. II, cuando los cristianos enfren­
taron el desprecio no sólo de las masas si­
no también de los intelectuales y los magis­
trados, ellos recordaron y apelaron a una 
primitiva tolerancia romana. Melito de Sardis, 
alrededor del 175 DC, arguye que la intoleran­
cia de Roma hacia el cristianismo comenzó 
con Nerón.16 Este argumento, muchas veces 
repetido por los apologistas,17 difícilmente 
pueda ser considerado como una fabricación 
apologética de los cristianos del s. II.

En resumen, parece que hasta la prime­
ra parte del reinado de Nerón, alrededor del
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62 DC, el gobierno romano favoreció la ex­
pansión del cristianismo al reprimir las hos­
tiles fuerzas anticristianas. Pero, aparente­
mente, Pablo sintió que pronto iba a cesar la 
función refrenadora del gobierno romano, y 
asi escribió: “Porque el misterio de la impie­
dad ya está actuando. Tan sólo con que sea 
quitado de en medio el que ahora le retiene” 
(2 Tes. 2: 7). E 

dad del registro de Tertuliano respecto del informe de Pi­
lato y de la propuesta de Tiberio al Senado. Ella ve la de­
cisión negativa del Senado como la base jurídica para la 
posterior persecución de los cristianos. Vincenzo Mona- 
chino básicamente defiende la postura de Sordi en Le 
persecuzioni e la polémica pagano-cristiana [Las persecu­
ciones y la polémica pagano-cristiana] (Roma, 1974), págs. 
21-24. Véase también G. Papini, // Cesare della crocifis- 
sione [El César de la crucifixión] (Roma, 1934), págs. 40 
y sig.; C. Cecchelli, Studi in onore di Calderini e Paribeni 
[Estudios en honor de Calderini y Paribeni] (Milán, 1956), 
págs. 351 y sig. 7 Eusebio, Hieronymi Chronicon (Cróni­
cas de Jerónimo], en Die griechischen christlichen 
Schriftsteller [Los escritores greco-latinos] 47, editado por 
R. Helm (Leipzig, 1956), págs. 176, 177. El Chronicon de 
Eusebio es usado por un autor bizantino del S. Vil de las 
Chronicon Paschale [Crónicas de Pascal] para establecer 
la fecha consular del 35 DC para el informe de Pilato, ba­
jo el consulado de Galo y Noniano (Chronicon Paschale, 
editado por L. Dinforf en Corpus Scriptorum Historiae 
Byzantinae [Cuerpo de escritos de la historia bizantina; 
Bonn, 1832], pág. 430). 8 Sobre Tallo, véase la nota 11. 9 El 
historiador romano Dión Casio ofrece el siguiente regis­
tro del interés de Tiberio por la astrología y la magia: "Por 
otra parte, Tiberio siempre estuvo en compañía de Trasi- 
lo y cada día hacía algún uso del arte de la adivinación, 
llegando a ser tan experto en el tema, que cuando en uh 
sueño se le pidió que diera dinero a cierto hombre, él se 
dio cuenta de que un espíritu había sido llamado delan­
te de él por engaño, asi que mató al hombre” (Román His­
tory 57, 15, 7-9; traducido por Earnest Cary [Cambridge, 
Massachusetts, 1924], pág. 153). Suetonio dice que Tibe­
rio era indiferente hacia los dioses y las religiones, ado­
rándose a sí mismo antes que a las matemáticas y la ma­
gia (Tiberios 69). Tácito también nos informa que Tiberio 
fue instruido en la ciencia de los caldeos en Rodas (The 
Annals 60, 20). Sobre la influencia del astrólogo Trasilo 
sobre la política de Tiberio, véase Frederick H. Cramer, 
Astrology in Román Law and Politics (Philadelphia, 1954), 
págs. 92-108. 10 Cabe destacar que Lucas conecta la 
muerte del rey perseguidor con la expansión cristiana: "Y 
convertido [Agripa I] en pasto de gusanos, expiró. Entre­
tanto la Palabra de Dios y se multiplicaba” (Hech. 12: 23, 
24). El retorno de Judea bajo el control directo de Roma, 
muy probablemente, le impidió al Sanedrín actuar contra 
los seguidores de Cristo, 11 La explicación de Tallo está 
registrada por Julio el Africano, cuyo texto ha sido pre­
servado por el historiador bizantino Jorge Sincelo (c. del 
800 DC) y ha sido publicado por E. Schürer, Geschichte 
des judischen Volkes im Zeitalter Jes-Christi [Historia del 
pueblo judío en tiempo de Jesucristo] (Leipzig, 1909), vol. 
III, pág. 494. La significación del testimonio fragmentario 
de Tallo es notada por F. F. Bruce, quien remarca: "Es 
digno de notar que alrededor de la mitad del s. I DC el re­
lato tradicional de la muerte de Cristo era conocido en los 
circuios no cristianos en Roma” (The Spreading Fíame 
(Grand Rapids, Michigan, 1958], pág. 137). 12 Corpus Ins- 
criptionum Latinorum (Cuerpo de inscripciones latinas) 
(Berlín, 1863-1893), vol. VI, n° 24944.13 Tácito, The Annals 
13, 32. Sobre el cargo de "superstición” usado contra los 
cristianos véase, por ejemplo, Tácito, The Annals 15, 44; 
Suetonio, Vita Neronis [Vida de Nerón] 16; Plinio, Letters 
to Trajan 10, 96. 1* 1 2 3 4 5 6 Tácito describe a Burro y a Séneca co­
mo los consejeros íntimos de Nerón hasta el 62 DC (The 
Annals 14, 52). 15 Para una comparación perceptiva de las 
similitudes entre el estoicismo y el cristianismo, véase J. 
B. Lightfoot, Saint PauTs Epistle to the Philippians (Nue­
va York, 1896), pág. 173. 16 Citado por Eusebio, Church 
History 4, 26, 8. 17 Véase Tertuliano, Apology 5; Ad natio- 
nes [Contra las naciones] 7; Sulpíelo Severo, Chronica 2, 
29, 3.
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ponible. Las versiones existentes de los "Acts and Let­
ters of Pílate” son una evidente falsificación cristiana, pe­
ro probablemente están basadas sobre una genuina 
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nen. .. aún en sus archivos” (Apology 21, ANF III: 35). 
Eusebio también dice explícitamente que Pilato "también 
ofreció un relato de otras maravillas que había aprendi­
do de él [Cristo], y cómo, después de su muerte, habien­
do resucitado de entre los muertos, muchos ya creían que 
era Dios” (Church History 2, 2, 2, NPNF 2da. serie 1:105).
5 Por ejemplo, J. Beaujeu, en su artículo "L’incendio de 
Rome en 64 et les chrétiens" [El incendio de Roma en el 
64 y los cristianos), Latomus [Picapedrero) 19 (1960): 33 
y siguientes, rechaza la historicidad del registro de Ter­
tuliano, considerándolo como una piadosa fabricación 
cristiana del final del s. I. E. Volterra al principio rechazó 
la autenticidad del registro de Tertuliano, pero luego la 
aceptó (véase Scritti in onore di C. Fezzini [Escritos en ho­
nor de C. Fezzini: Milán, 1947), vol. I, págs. 471 y sig.). F. 
Scheidweiler cree que la carta de Pilato a Tiberio, men­
cionada por Tertuliano, pudo haber sido "un apócrifo do­
cumento cristiano” conocido por el escritor ("The Gospel 
of Nlcodemus”, en New Testament Apocrypha, editado 
por Edgar Hennecke [Philadelphia, 1963], vol. I, pág. 444).
6 Una discusión extensa y persuasiva nos provee Marta 
Sordi en "I primi rapporti fra lo Stato romano a il Cristia- 
nesimo” (Las primeras relaciones entre el estado roma­
no y el cristianismo], Rendiconti Accademia Nazionale 
Lincei [Memorias de la Academia Nacional de Lincei] 12 
(1957): 58-93; en "Sul primi rapporti dell’autorita romana 
con il Cristianesimo” [Sobre las primeras relaciones de 
las autoridades romanas con el cristianismo], Studl Ro­
mán! 8 (1960): 393-409; y en "II Cristianesimo e Roma” [El 
cristianismo y Roma], Instituto di Studi Romani [Institu­
to de estudios romanos] 19 (Bologna, 1965): 21-31. Marta 
Sordi arguye, convincentemente, en favor de la historici­
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El Programa 
de Educación Continua

Enrique Becerra

TANTO en la Palabra de Dios como en los 
escritos de Elena de White encontramos nu­
merosos consejos que, como hijos de Dios, 
nos inducen a estudiar y adquirir conoci­
mientos que puedan capacitarnos para pres­
tar un mejor servicio al Señor. Tal es así que 
Salomón no sólo enuncia: “El principio de la 
sabiduría es el temor de Jehová”, sino que 
contrasta esa declaración diciendo: “Los in­
sensatos desprecian la sabiduría y la ense­
ñanza” (Prov. 1: 7). Si colocamos la segunda 
parte del versículo en forma positiva, enton­
ces podemos decir: Los sabios tienen mucho 
aprecio por la sabiduría y la enseñanza, por­
que el principio de la sabiduría es el temor 
de Jehová.

Llama nuestra atención lo que Salomón 
dijo poco antes de lo que terminamos de co­
mentar: “Oirá el sabio, y aumentará el saber” 
(Prov. 1: 5). Según esta declaración, el sabio 
tendrá un interés permanente en aumentar 
sus conocimientos. Y de esto mismo está 
hablando Elena de White cuando nos dice: 
“Los hombres de Dios deben ser diligentes 
en el estudio, fervientes en la adquisición de 
conocimiento, sin perder nunca una hora. 
Por medio de ejercicios perseverantes pue­
den elevarse a casi cualquier grado de emi­
nencia como cristianos, como hombres de 
poder e influencia” (Obreros evangélicos, 
pág. 295). Los objetivos de aumentar el sa­
ber, y por consiguiente elevar a los siervos 
de Dios a un grado mayor de eficiencia en el 
desempeño de cualquier ministerio, están en 
el fundamento mismo de lo que se conoce 
con el nombre de Educación Continua.

En ninguna profesión es posible seguir 

realizando una tarea de éxito con la prepara­
ción que se recibió ayer. En un mundo como 
el nuestro, que día a día contempla el verti­
ginoso avance de la tecnología, no podemos, 
como misioneros e hijos de Dios, hacer di­
ferente de lo que está haciendo todo profe­
sional que busca un desempeño óptimo. 
Abogados, contadores, dentistas, médicos, 
enfermeras y muchos otros sienten la nece­
sidad de continuar su educación y actualiza­
ción en sus respectivas áreas, para no que­
dar atrás y así realizar sus tareas en forma 
excelente.

Hace algún tiempo la Asociación Minis­
terial de la Asociación General preparó un 
Programa de Educación Continua, que no só­
lo ha estado sirviendo a los misioneros en 
Norteamérica, sino que ahora también está 
ofreciendo sus beneficios a los de otras di­
visiones mundiales. Teniendo en cuenta las 
ventajas que ofrece el plan, la División Sud­
americana ya ha organizado un programa de 
actualización a partir de un Centro de Edu­
cación Continua en Brasilia. A continuación 
ofrecemos informaciones generales sobre 
este programa que beneficiará tanto a pas­
tores y evangelistas, como a otros obreros 
denominacionales, a las esposas de misione­
ros y también a los laicos.

¿Qué es Educación Continua?
Es un programa organizado para profesio­

nales en servicio activo, y no para quienes se 
estén preparando para una profesión. Es de- 
cir, procura ontrogar una mayor preparación 
y especialización a personas que ya están 
realizando una tarea.

El Programa de Educación Continua pre­
tende ofrecer ayuda para:

1. Los pastores adventistas y sus es­
posas.
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El Programa de Educación Continua es un plan organizado 
para profesionales en servicio activo, y no para quienes se 
estén preparando para una profesión. Intenta ofrecer una 
preparación y una especialización mayor.

2. Los pastores no adventistas y sus es­
posas.

3. Los administradores adventistas.
4. Los obreros de otras áreas e institu­

ciones.
5. Los líderes laicos de cualquier área del 

programa de la iglesia.

El Centro de Educación Continua

El Programa de Educación Continua 
(PEC) de la División Sudamericana está coor­
dinado por el Centro de Educación Continua 
(CEC), con sede en Brasilia. Desde allí se pre­
paran cursos del tipo o estilo “por correspon­
dencia”, y se autorizan otros eventos a de­
sarrollarse en campos, instituciones y 
uniones, otorgando todos ellos un reconoci­
miento medido en Unidades de Educación 
Continua (UEC).

Existe una comisión directiva que orien­
ta las actividades generales y da las pautas 
para que este programa se realice en la for­
ma más amplia posible para alcanzar, ojalá, 
a todos los obreros y laicos con inquietudes 
de un servicio mejor. Será vital, para el buen 
desempeño de este programa, que los distin­
tos departamentos de la iglesia lleven ade­
lante proyectos, eventos y cursos que mejo­
ren la preparación de todos los que tenemos 
interés en la pronta terminación de la obra.

Posibles programas del
Centro de Educación Continua

La Educación Continua se mide en Uni­
dades de Educación Continua, pero sin valor 
académico. No obstante, en ciertos casos la 
EC puede ofrecerse en forma de enseñanza 
académica que conduzca a un diploma. Por 
lo tanto, y generalizando, se podría dividir glo­
balmente las actividades posibles de un pro­
grama en tres grupos:

1. Programas de EC que conceden crédi­
to académico. Estos involucrarían la partici­
pación de obreros laicos interesados en los 
cursos regulares ofrecidos por el SALT (y las 
materias regulares del nivel de bachillerato, 
para quienes no tengan esos estudios), o 
cualquier otro evento (como los cursos de 
denominacionalización).

2. Cursos de estudio individual. Prepara­
dos por la Asociación Ministerial, el Centro 
de Educación Continua y otros departamen­
tos de la iglesia, consistirán en una gula de 
estudio, libros de texto y casetes u otros ma­
teriales que el interesado estudiará en su 
propio hogar.

3. Eventos de grupos. Especialmente al 
comienzo, este programa entregará sus be­
neficios en reuniones o concilios de obreros, 
en los cuales se dará instrucciones en cla­
ses y cursillos que tendrán en cuenta los ob­
jetivos de la EC.

Funcionamiento del Programa

Mientras se preparan los cursos para es­
tudio individual, el PEC básicamente estará 
compuesto de los cursos organizados en las 
reuniones y concilios de obreros, y en los 
cursos del SALT u otros eventos organizados 
por los campos e instituciones en el territo­
rio de nuestra División.

Se espera que cada misionero complete 
20 horas-reloj de estudio por año. Los regis­
tros de UEC conseguidas serán llevados por 
los mismos administradores que controlan el 
registro de servicios de los misioneros. Las 
UEC alcanzadas por los laicos, también se­
rán conservadas en registros llevados por 
esas mismas personas.

Ya están a disposición de los administra­
dores de campo, los secretarios ministeria­
les y otros departamentales de unión, las 
instrucciones básicas para iniciar las activi­
dades de este programa en todo lugar. En fe­
cha próxima también estará disponible un 
manual del PEC, para todos los que tengan 
interés en recibirlo.

Invitamos a los administradores de igle­
sia, a los secretarios ministeriales y a todo 
departamental involucrado, como así tam­
bién a todo pastor o laico interesado en con­
seguir un mayor desarrollo de sus habilida­
des para el servicio, a brindar su aporte para 
que este programa tenga el mayor de los éxi­
tos. De esta manera, los beneficios de una me­
jor preparación se manifestarán en el avance 
de todos los ministerios que el Espíritu San­
to ha encargado o entregado a la iglesia. E
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Objetivos de la 
División Interamericana 

para el clímax 
de Cosecha 90

George W. Brown

EN OCASION del Congreso de la Asociación 
General de 1985, en Nueva Orleans, la Divi­
sión Interamericana respondió al desafío glo­
bal de Cosecha 90 de la siguiente manera: 
entrega incondicional a un avance evangeli- 
zador de magnitudes sin precedentes.

Con el fin de establecer blancos especí­
ficos que sirvan para efectuar un programa 
agresivo durante el quinquenio, Interamérica 
dirigió sus energías, recursos y fuerzas hu­
manas hacia tres objetivos básicos:

1. Duplicar los resultados en ganancia 
de almas, alcanzados en los Mil Días de 
Cosecha, en cada unión, asociación y con­
gregación local, y así poder incorporar en la 
feligresía de la iglesia a 400.000 nuevos 
miembros por medio del bautismo.

2. Duplicar el número de iglesias organi­
zadas. Esto darla como resultado el estable­
cimiento de 1.060 nuevas iglesias.

3. Alcanzar el total de 1.225.000 miem­
bros bautizados, y una feligresía de Escuela 
Sabática de 1.500.000.

En un esfuerzo unido por alcanzar estos

George W. Brown es el presidente de la División Intera- 
mericana.

objetivos, la División Interamericana ha pues­
to en funcionamiento una serie de progra­
mas y actividades, productos todos de la 
oración y el pensamiento colectivos, la pla­
nificación estratégica y la inversión de una 
cantidad sustancial de fondos en el progra­
ma evangelizados El proyecto general, así 
como el cumplimiento de estas actividades, 
ha sido el resultado del esfuerzo conjunto de 
administradores, laicos y ministros, dado que 
ningún programa evangelizador de la iglesia 
puede planificarse y ponerse en práctica sin 
la participación total y entusiasta de todos. 
Este avance unido, con la guía del Espíritu 
Santo, ha puesto en marcha una nueva 
pasión por encontrar a los perdidos, “exten­
diendo las cuerdas evangelizadoras y forta­
leciendo las estacas" mediante la participa­
ción y consolidación de la feligresía.

La realización de estos fines básicos, 
contenidos en el Plan Cosecha 90, está com­
prendida en tres fases de actividades relacio­
nadas entre sí:

1. Motivar y entrenar dirigentes en todos 
los niveles de la iglesia.

2. Ganar nuevos conversos al mensaje. 
3. Cuidar y consolidar la feligresía.
Pues bien, a todo lo largo del período de
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Entre ios principales métodos que siguen dando 
resultado se encuentra el plan de campañas evangelizadoras 
a nivel multinacional. . . El blanco es evangelizar el territorio 
de una determinada asociación o unión.

Cosecha 90 la motivación y el entrenamien­
to de laicos ha ayudado a mantener a la igle­
sia, en su totalidad, involucrada con gran en­
tusiasmo en un evangelismo productivo. El 
Depto. de Ministerios de la Iglesia ha dirigi­
do y mantenido un programa de entrena­
miento de predicadores laicos, el cual dio co­
mo resultado más de cien mil predicadores. 
Y para motivar y movilizar aún más a la igle­
sia, en lo que respecta al evangelismo, se or­
ganizó el festival de laicos. Esta herramien­
ta, que como incentivo es única, sirvió para 
unir en acción al laicado y a los ministros, lo 
que sigue produciendo miles de nuevos con­
versos para la iglesia.

Entre los principales métodos que siguen 
dando extraordinarios resultados se encuen­
tra el plan de campañas evangelizadoras a ni­
vel nacional y multinacional. El impacto que 
ha tenido este enfoque, tan especial para el 
evangelismo, ha sido excepcional. En estas 
campañas se establece como blanco evange­
lizar el territorio de una determinada asocia­
ción o unión. Se escogen centenares de 
centros de evangelismo asi como de laicos 
(tanto damas como caballeros), quienes se 
ocupan de preparar el territorio en su totali­
dad. Además, se eligen otros centenares de 
pastores, laicos, administradores y obreros 
denominacionales para servir como oradores. 
En una fecha determinada, cientos de ciclos 
evangelizadores comienzan simultáneamen­
te, y continúan por varias semanas, o meses, 
según hayan sido programados.

Con el propósito de dar más ímpetu y 
nuevas dimensiones a un proyecto evange- 
lizador tan agresivo, la División Interamerica- 
na escogió tres nuevos secretarios ministe­
riales, quienes ocupan la mayor parte de su 
tiempo y energía coordinando y dirigiendo 
grandes programas de evangelismo público. 
Auspiciadas y coordinadas por la Asociación 
Ministerial de la División, estas campañas de 
evangelización masiva (nacionales y multina­
cionales) ya se han llevado a cabo en varias 
uniones con un éxito espectacular, dando 
como resultado miles de nuevos conversos. 
Muchas de ellas están en marcha en la ac­
tualidad, y seguirán aumentando en número 
hasta 1990.

Sin duda la campaña más grande y sobre­
saliente será la Mega México, programada 
para 1989. En ésta funcionarán simultánea­
mente 300 centros evangelizadores a través 
de toda la Ciudad de México. El doble propósi­
to de este avance sin precedentes es: a) rea­
lizar un impacto total con el mensaje adven­
tista, y b) obtener como resultado 3.000 nue­
vos conversos (se espera organizar 30 nuevas 
iglesias). Participarán como predicadores 
más de 300 pastores y laicos, mientras que 
varios miles de otros laicos participarían en 
una variedad de proyectos y actividades que 
se llevarán a cabo en toda la ciudad.

Por otra parte, durante los dos últimos 
años que restan de Cosecha 90, cada depar­
tamento de la iglesia se ocupará de una gran 
avanzada evangelizadora (la que aumentará 
en intensidad bajo la dirección del Espíritu 
Santo), y procurará motivar e involucrar a ca­
da obrero denominacional, laico, institución 
y organización en un evangelismo activo. 
Otro factor importante para lograr los obje­
tivos es el dinámico papel que desempeña el 
ministerio de las publicaciones, que intenta­
rá alcanzar un blanco de 6.000 colportores 
para poder intensificar el programa pro ga­
nancia de almas de la iglesia. En resumen, 
ningún aspecto de la iglesia quedará libre de 
una participación directa en Cosecha 90.

Estos tres objetivos específicos son par­
te integral de un plan maestro mucho más 
amplio y abarcante para evangelizar todo In- 
teramérica. Ellos sirven como un poderoso 
trampolín para el entrenamiento, la motiva­
ción y la movilización de toda la iglesia al 
cumplir con el mandato de terminar la obra, 
y de este modo apresurar el establecimien­
to del reino de Dios. Hasta que hayamos lo­
grado este supremo objetivo, Interamérica in­
tensificará sus esfuerzos de bombardear y 
saturar a todos sus habitantes con el men­
saje adventista. Además, el dinámico lema 
de la iglesia continuará siendo:

“De país en país hasta el último país;
De ciudad en ciudad hasta la última ciu­

dad;
De hogar en hogar hasta el último hogar;
De persona en persona hasta la última 

persona”. E
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Juan Pablo II: 
la primera década

¿Acaso el papa está reafirmando el concepto monárquico 
de su autoridad?

Raoul Dederen

EL 16 DE OCTUBRE DE 1988, Juan Pablo II 
comenzó su décimo año como papa. Desde 
su elección en 1978, ha desarrollado una 
agenda asombrosa. Se ha impuesto un ritmo 
de trabajo que puede resultar difícil de man­
tener —y no manifiesta la más mínima señal 
de intentar reducirlo— para un hombre que 
se acerca a los setenta años.

Al mismo tiempo, Juan Pablo II es una de 
las personalidades más interesantes del es­
cenario internacional. Es un individuo caris- 
mático, con un raro don para asociar la pa­
labra y el drama, que tiene la virtud de llegar 
a personas de diferentes credos.

La energía inusual de Juan Pablo II y su 
aura complementan un estilo de liderazgo ca­
racterizado por el vigor y la seguridad pro­
pios. En realidad, al compararlo con el mo­
narca anterior, el papa Pablo VI, no revela las 
fisuras o dudas que caracterizaron a éste úl­
timo. Juan Pablo II afirma sin vaguedades 
que él sabe lo que es la Iglesia Católica Ro­
mana y qué es lo que tiene que ofrecerle al 
mundo. La certeza que proclama no se liml-

Raoul Dederen es director asociado del Departamento de 
Teología de la Universidad Andrews. 

ta a la certidumbre de la fe. Hay otras certe­
zas con respecto a los valores humanos y a 
la persona humana, que se derivan de una 
comprensión particular del Evangelio de Je­
sucristo y de la misión de la Iglesia Católi­
ca Romana. Cuenta con un inmenso atracti­
vo personal que ha producido un impacto 
significativo en el pensamiento cristiano, in­
cluso más allá de las fronteras de la confe­
sión católica.

Sin embargo, el papa sabe que su impac­
to disminuiría enormemente si gobernara 
una iglesia dividida y pluralista. Por esta ra­
zón, pone énfasis en la disciplina y la obe­
diencia. Desde el mismo comienzo de su 
pontificado, Juan Pablo II ha manifestado su 
definida adhesión a la disciplina, y ha forta­
lecido la identidad católica romana.

¿Qué es la identidad católica?
Se puede pensar en la identidad católica 

en el marco doctrinal. Hay ciertos aspectos 
borrosos en algunos círculos con respecto a 
lo que la Iglesia Católica enseña en realidad. 
Por lo tanto, restablecer la identidad católi­
ca significa identificar la doctrina católica y 
lo que significa ser un católico romano ge­
nuino. La dificultad se encuentra en que 
unos pocos han tenido muchas dudas con
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respecto a cuál es la doctrina oficial católi­
ca. Y el problema que se ha planteado no es 
tanto saber qué es la Iglesia Católica, sino 
aceptarla.

La identidad católica también puede te­
ner otro significado, un significado que po­
ne énfasis en el interrogante: ¿Cuál es la for­
ma católica de dirigir la tensión que existe 
entre los católicos romanos en general y, en 
algunas partes del mundo, entre Roma y un 
área particular de la familia católica?

Juan Pablo II responde a este interro­
gante con un llamamiento a la obediencia 
dirigido a los obispos, los sacerdotes, los 
teólogos y los laicos. Con sus modales típi­
camente populares, pone el acento en los 
peligros que podrían surgir de estas desave­
nencias, por lo que reclama el apoyo de la 
“silenciosa mayoría católica”.

Por su parte, los laicos, sacerdotes, y teó­
logos leales contianuamente le han estado 
hablando al papa acerca del amor que tienen 
por la iglesia, de su vocación de servir, de su 
lealtad a Roma y de sus luchas y de sus frus­

traciones. Se han referido a los problemas 
que los católicos norteamericanos tienen 
con ciertas enseñanzas, tales como la posi­
ción con respecto a los anticonceptivos, el 
divorcio, el celibato sacerdotal, lo que ha 
ocasionado un grado masivo de disenso. El 
papa los escuchó, pero no cambió de ac­
titud.

En los encuentros mantenidos con los 
que difieren con él, Juan Pablo II no da la 
impresión de querer encontrar la verdad 
contenida en los enfoques opuestos. Más 
bien pareciera que la oposición lo estimula­
se, y la considera como una validación de su 
propio llamamiento. El papa se mueve en un 
marco de alternancia entre dos posiciones. 
Cuando su interlocutor sugiere “pluralismo", 
responde “verdad”. Desde su perspectiva, 
pluralismo es sinónimo de indiferenciación, 
y esto es contrario a la identidad católica de 
la que él es paladín.

Desde este ángulo, se puede entender 
porqué disentir del Magisterio eclesiástico 
es un “grave error”. En una entrevista priva-

16



da que mantuvo con los obispos católicos el 
16 de septiembre de 1987, Juan Pablo II les 
dijo: “En ciertas ocasiones se llegó a afirmar 
que disentir del Magisterio es plenamente 
compatible con ser un ‘buen católico’ y no 
plantea obstáculos a la recepción de los sa­
cramentos. Este es un grave error que desa­
fía el magisterio oficial en Estados Unidos y 
en cualquier otra parte”. Durante el curso del 
“diálogo” de cuatro horas, que tuvo lugar en 
el seminario de Los Angeles, el papa orien­
tó a los obispos a destruir el disenso. “El di­
senso de la doctrina de la iglesia sigue sien­
do lo que es, un disenso; y como tal no 
puede ser propuesto o recibido en un mismo 
pie de igualdad con la auténtica enseñanza 
de la iglesia”.

Las declaraciones de este tipo —y hay 
muchas más— dejan en claro que el papa 
tiene una concepción definida del deber que 
pesa sobre el papado y de su forma de en­
cararlo: resuelta, total y valiente. Obviamen­
te, está dando una nueva vida a la concep­
ción monárquica del papado establecida por 

el Concilio Vaticano I. Pero algunos se pre­
guntan, si acaso él no ha escuchado hablar 
sobre la colegialidad, la doctrina desarrolla­
da por el Concilio Vaticano II, que sostiene 
que la Iglesia Católica Romana está gober­
nada por el papa y los obispos que se de­
sempeñan juntos como un equipo.

Las tensiones en el catolicismo
Los concilios Vaticano I y II dejaron una 

tensión sin resolver en el mismo corazón del 
catolicismo romano. El primero, puso el én­
fasis muy marcado de la Iglesia Católica Ro­
mana en el primado y la infalibilidad papal. 
El Concilio Vaticano II desarrolló la teología 
del episcopado y el colegiado. En teoría, las 
dos direcciones no necesariamente son con­
tradictorias. Pero tampoco está muy claro có­
mo pueden armonizar.

A los obispos católicos de todo el mun­
do les agradaría ver una evolución gradual y 
deliberada de la teología del papado hacia un 
modelo conciliar antes que monárquico. De­
safortunadamente, en los años recientes,
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A los obispos católicos de todo el mundo les agradaría ver 
una evolución gradual y deliberada de la teología del 
papado hacia un modelo conciliar antes que monárquico.

gran parte de la concepción de Juan Pablo 
II sobre el papado parece contradecir este 
desarrollo. En tanto que está entusiasmado 
en reafirmar la concepción monárquica de la 
autoridad del pontífice romano, no está muy 
claro si los obispos confían en la preserva­
ción de la autoridad de ellos. Por el contra­
rio, los pasos que dio el papa en algunos paí­
ses como Austria y Holanda demuestran lo 
contrario.

Juan Pablo II me impresiona como un in­
dividuo consagrado a las reformas del Con­
cilio Vaticano II, incluyendo las misas pro­
nunciadas en lenguas vernáculos y la 
necesidad de crecimiento ecuménico. Pero 
no parece inclinado a moverse ni un palmo 
más allá. Es bien sabido que él quiere que 
las monjas vistan los hábitos y que otro tan­
to hagan los sacerdotes. Esto lo pone en 
oposición con un gran número de sacerdo­
tes y de monjas, mayormente de Europa oc­
cidental y de los Estados Unidos, que obje­
tan el celibato sacerdotal, que desean que la 
Iglesia Católica se abra al sacerdocio de la 
mujer, e insisten por lograr la mayor libertad 
posible de opinión de los teólogos. Y hay mi­
llones de católicos militantes que continúan 
expresando su angustia por la línea dura que 
el papa adoptó con respecto al divorcio y al 
control de natalidad. Y aunque está consa­
grado a las reformas del Concilio Vaticano II, 
se niega a incursionar en nuevos aspectos. 
Parece como si temiera que al abrir sus 
brazos al mundo la Iglesia Católica fuera tan 
lejos que permitiese ingresar el mundo en su 
seno. El papado de Juan Pablo II pone su 
acento en la restauración.

Un papa paradójico

Los que podrían estar inclinados a des­
cribirlo como un papa paradójico, por no lle­
gar a calificarlo como un dirigente incoheren­
te, encuentran inexplicable que mientras 
estuvo en Polonia fue un tenaz adversario de 
un estado arrogante. Pero en Roma es un in­
fatigable defensor de la ortodoxia. Los defen­
sores de Juan Pablo responden que el obis­
po romano simplemente está cumpliendo 
con su deber. Despierta tanta inquietud, ex­
plican, porque pone énfasis en una verdad 

imperecedera aunque desagradable: que to­
da comunidad, sea secular o religiosa, debe 
tener un cuerpo de convicciones y si esa co­
munidad es determinada a soportar y cum­
plir su misión, debe instrumentar cierta auto­
ridad a fin de alimentar, defender y proclamar 
estas convicciones.

Las décadas que siguieron inmediata­
mente a la Segunda Guerra Mundial se ca­
racterizaron por el inexorable materialismo, 
consumismo, y la búsqueda de la gratifica­
ción largamente postergadas. Actualmente 
hay un despertar de la idea de que la huma­
nidad tiene un propósito más refinado, más 
significativo, y necesita estabilidad en las 
creencias fundamentales. En tanto que 
aumentan las demandas de la confianza y la 
estabilidad moral, disminuyen las posibilida­
des de encontrarlas. Y a medida que millo­
nes levantan sus voces y claman por un “li­
derazgo”, la figura de Juan Pablo II se torna 
más fascinante. El está mostrando una ima­
gen de la Iglesia Católica Romana como no 
lo hizo ningún papa. Ha puesto delante del 
mundo, sin concesiones, una demanda abso­
lutamente moral y espiritual basada en la fe 
absoluta y el pueblo está respondiendo. Mi­
llones le prestan atención, incluso los jóve­
nes lo escuchan. En la actualidad no hay un 
maestro de moral como él. Es posible que 
sus adeptos no practiquen lo que les presen­
ta, pero comprenden que les ofrece este 
mensaje porque cree en el valor individual de 
cada uno de ellos. A diferencia de los predi­
cadores de la permisividad, para los que 
sólo bastan algunas normas, este papa está 
llamando a los católicos romanos al arrepen­
timiento y a vivir heroicamente la vida cris­
tiana.

No sorprende que desde esta posición 
ventajosa, con su atención concentrada en lo 
que él describe como batalla cósmica entre 
el bien y el mal, encuentre necesario reducir 
el énfasis de algunas de las reformas expre­
sadas por sus fieles, catalogándolas como de 
importancia marginal. Con su lenguaje sin 
compromisos, continúa predicando un men­
saje que pone el acento en la necesidad de 
algo que el mundo secular, capitalista o co­
munista, no puede ofrecer. Para sorpresa de
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En la actualidad no hay un maestro de moral como Juan 
Pablo II. Es posible que sus adeptos no practiquen lo que 
les presenta, pero comprenden que les ofrece este mensaje 
porque cree en el valor individual de cada uno de ellos.

algunos, se escucha al papa hablar en térmi­
nos del verdadero seguidor de Jesucristo 
que tiene que pagar el precio del desprecio 
y el ridículo. Sostiene que una iglesia fiel es 
una iglesia sufriente, y el costo del discipu­
lado tiende a ser impopular. La expresión 
“plenamente católico’’ asoma como una di­
visa asociada con el concepto de una iglesia 
cuyo propósito no consiste en establecer un 
récord de ganancia de miembros, sino trans­
mitir las enseñanzas de Cristo.

¿Dónde desarrolló estas artes? Probable­
mente en Polonia, donde el concepto fue 
probado en el crisol del sufrimiento y en la 
lucha contra la ideología atea. Desde allí 
transportó esta perspectiva en sus numero­
sos viajes. Dondequiera que va lleva el mis­
mo mensaje. Habla y actúa como un sacer­
dote de iglesia que contempla al mundo 
como su parroquia y con los ojos de un evan­
gelista como Billy Graham. Sin embargo, a 
diferencia de Billy Graham, el mensaje que 
predica no está fundamentado en la Biblia, 
sino en la tradición católica romana. En es­
te papa vemos la enseñanza de la Iglesia Ca­
tólica en acción y el ejercicio de la infalibili­
dad papal.

No se puede negar que Juan Pablo II ape­
la a los cristianos fundamentados en la Bi­
blia y que están fuera de la Iglesia Católica. 
A pesar de su mariolatría, de sus arraigadas 
convicciones del celibato sacerdotal, el pa­
pel de la mujer; el acento que ha puesto en 
otros aspectos como la proclamación de 
ciertas doctrinas fundamentales de la fe cris­
tiana, y su claro compromiso a enaltecer a la 
familia y a la ética sexual bíblica, a caído ge­
nerando manifestaciones de aprecio de mu­
chos protestantes, evangélicos y adventistas 
del séptimo día.

El catolicismo tradicional
Sin embargo, con todo lo que se ha dicho 

y hecho, el papa permanece siendo un cató­
lico romano tradicional. Continúa postulan­
do aquellas cosas que, a lo largo de los 
siglos, dividieron al cristianismo fundamen­
tado en la Biblia del catolicismo romano ba­
sado en las Escrituras y en las tradiciones 
humanas.

Cuando él sostiene que María es la fuen­
te de nuestra fe y de nuestra esperanza, los 
cristianos basados en la Biblia responden 
que la fe y la esperanza que ellos tienen es­
tá sólo en Jesucristo. Cuando él proclama 
que somos salvos por la fe más las obras de 
amor, responden que el hombre no se justi­
fica por sus buenas obras. Cuando el papa 
enseña que el Magisterio de la Iglesia Cató­
lica Romana se encuentra en el mismo con­
texto del hombre moderno para buscar res­
puestas a los interrogantes de la vida y la 
doctrina, los evangélicos responden: “Escu­
driñad las Escrituras, porque son apropiadas 
para enseñar, para reprender, para corregir y 
enseñar en justicia”. Cuando él exhorta a las 
personas a descansar y adorar a Dios en do­
mingo en honor a la resurrección del Señor, 
los adventistas del séptimo día responde­
mos: “Acuérdate del sábado para observar­
lo porque es santo, y de este modo honrarás 
al Señor”. Cuando él dice que el papa inter­
preta de un modo infalible las Escrituras y 
las tradiciones apostólicas, y que éstas en­
señan que la virgen María fue trasladada cor­
poralmente al cielo, nos sorprende y respon­
demos que no podemos encontrar ninguna 
evidencia de esta enseñanza en las Escritu­
ras ni en la genuina tradición de los após­
toles.

En aspectos que afectan el destino de las 
personas y su relación con Dios, Roma sigue 
siendo Roma. Difícil será predecir cómo se­
rá el futuro con un papa como Juan Pablo II, 
pero parece altamente improbable que los 
años restantes de este pontificado difieran 
mucho de los anteriores. El papa, probable­
mente, continuará llamando la atención a 
medida que continúe desafiando a las socie­
dades de ambos lados de la cortina de hie­
rro como de su iglesia, a la que consciente­
mente se esfuerza en preparar para el tercer 
milenio.

Entretanto, esperamos ver si podrá lograr 
una mayor homogeneidad entre los 750 mi­
llones de católicos romanos y si podrá dete­
ner los cambios que están modelando cier­
tos segmentos de la Iglesia Católica Romana 
en una especie híbrida de Roma y la Refor­
ma Protestante. B
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La determinación
de la fecha 457 AC.

El año 457 AC., la fecha clave de la profecía que llega hasta el 
año 1844, está firmemente establecida tanto en la Escritura 

como en la historia.

L. P. Tolhurst
LOS ADVENTISTAS DEL SEPTIMO DIA cree­
mos que “la orden para restaurar y edificar 
a Jerusalén” (Dan. 9: 25) no sólo determina el 
comienzo de la profecía de las setenta sema­
nas, sino también el comienzo de los 2.300 
días mencionados en Daniel 8:14. Creemos 
que esta última profecía llega hasta el año 
1844, señalándonos como el pueblo levanta­
do por Dios para proclamar el último mensa­
je de advertencia al mundo. Si esto es así, 

debemos estar en condiciones de justificar 
nuestra afirmación generando una evidencia 
que sustente esta postura.

Hay tres decretos persas que juegan un 
papel clave en la restauración del pueblo de 
Dios de la cautividad babilónica.1 La.confir­
mación de nuestra interpretación, de las im­
portantes profecías de Daniel, depende de la 
identificación y datación del decreto con 
el qué Dios determinó que se comenzara el 
cálculo del tiempo involucrado en la profecía.

Ciro emitió un primer decreto en el año 
primero de su reinado, es decir, el 538 ó 537

L. P. Tolhurst es profesor de teología en el Pacific Adven- 
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La Escritura no establece la fecha del segundo decreto, el 
de Darío el Grande. Todo lo que sabemos es que el 
documento se emitió en los primeros años de su reinado.

AC. La Biblia no indica el momento preciso 
del año primero de su reinado cuando se libró 
este decreto, por lo que no sabemos si fue 
el 538 o el 537 AC. La Biblia tampoco nos dice 
cuándo el grupo de Zorobabel dejó Babilonia 
y cuándo llegó a Jerusalén, por lo que des­
conocemos el momento en que este decre­
to entró en vigencia. La vaguedad de la Bi­
blia con respecto a estos detalles argumenta 
en contra de la evidencia de que éste sea el 
decreto más importante. Además, el decre­
to de Ciro no dice nada con respecto a la res­
tauración de la ciudad. Sólo se refiere a la re­
construcción del templo.

Otra evidencia de que éste no es el de­
creto clave para recomponer el tiempo de la 
profecía, es que no armoniza con la profecía 
de Daniel 9 con respecto al tiempo de la lle­
gada del Mesías, el Ungido. Con la fecha de 
este decreto como punto de partida, los 483 
años de los que habló Daniel, ni se acercan 
al tiempo de Jesús. Esta fecha tampoco ayu­
da a identificar el año de su bautismo —el 
ungimiento del Señor— que ocurrió en el 
año 27 DC.

La Escritura no establece la fecha del se­
gundo decreto, el de Darío el Grande. Todo 
lo que sabemos es que el documento se emi­
tió en los primeros años de su reinado por-

1 Se ha sugerido una cuarta posibilidad: algunos con­
sideran que la disposición que manifestó Artajerjes ha­
cia la petición de Nehemías de regresar para reconstruir 
Jerusalén (444 AC, Neh. 1:1-3; 2:1) es el decreto que ori­
ginó la fecha inicial de la profecía (véase e. g., Robert An- 
derson, The Corning Prince, Grand Rapids, Kregel Pub., 
sin fecha). Sin embargo, comenzar desde esa fecha arro­
ja a la profecía de las setenta semanas lejos del bautis­
mo de Jesús. Y, en tanto que la Biblia cita minuciosamen­
te cada uno de los otros tres decretos precedentes, en 
este caso sólo dice que Artajerjes otorgó el permiso so­
licitado por Nehemías y envió cartas —no se indica que 
se haya librado decreto alguno. Un tratamiento tan infor­
mal de este “decreto” no es adecuado a lo que se espe­
rarla si el Señor quisiera señalarlo como el punto de par­
tida de la importantísima profecía de Daniel. 2 La 
reconstrucción del templo iniciada por el decreto de Ci­
ro, paulatinamente había menguado hasta esfumarse. Los 
judíos habían comenzado a trabajar nuevamente en el 
templo y luego escribieron solicitando la anuencia de Da­
río para la realización de estas obras. En el transcurso del 
segundo año de su reinado, Darlo respondió otorgándo­
les permiso. La obra continuó, y el templo se dedicó en 
el sexto año (véase Hag. 2: 10-18 y Esd. 6:15).

que, como consecuencia de éste, se com­
pletó la edificación del templo y se lo dedicó 
al Señor.2 Y, como en el caso de Ciro, el de­
creto de Darío estaba relacionado con la res­
tauración del templo, no de la ciudad. Obvia­
mente, para establecer un punto de partida 
de la profecía, este decreto no es muy sig­
nificativo.

Si Dios quería que alguno de estos decre­
tos determinara el comienzo del tiempo de 
una profecía tan importante como la de los 
2.300 años, entonces el mismo Señor debió 
cuidar que los detalles necesarios quedaran 
registrados en la Biblia.

El decreto de Artajerjes

Recién con el tercer decreto —emitido en 
el séptimo año de Artajerjes y registrado en 
Esdras 7:8,9 —disponemos de la información 
necesaria que permite ubicar en el tiempo 
esta importante profecía. En relación con es­
te decreto, se nos dice que Esdras abando­
nó Babilonia el primer día del mes primero, 
del séptimo año del reinado de Artajerjes, y 
que el dirigente hebreo y su grupo llegaron 
a Jerusalén el primer día del mes quinto del 
mismo año. De ningún otro decreto dispone­
mos de tantos detalles. Este mismo hecho 
es significativo. Seguramente, Dios estaba 
intentando comunicar alguna idea, porque la 
Palabra divina es muy explícita con respec­
to a este decreto, en tanto que es vaga con 
respecto a los otros dos.

Además, este decreto proporcionó las 
pautas del restablecimiento del gobierno lo­
cal en una escala que los otros decretos no 
mencionan (véase Esd. 7: 21-28). Instrumen­
tó mecanismos jurídicos para castigar a los 
malhechores, hasta el grado de conceder 
autoridad para imponer la pena capital. Co­
mo resultado de este decreto, Esdras comen­
zó la construir la ciudad —véase la carta di­
rigida a Artajerjes en Esdras 4.

Sin embargo, posiblemente el mayor ar­
gumento de todos es que cuando calcula­
mos el tiempo de la profecía de Daniel 9, uti­
lizando la fecha de este decreto (457 AC) 
como determinante de su iniciación, la pro­
fecía llega exactamente al bautismo de Je­
sús. De hecho, Daniel 9: 24 sugiere que los
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Dios nos dio detalles con respecto al momento en que se 
emitió este decreto y, también, indicó cuándo entró en 
vigencia. La precisión con la que se relaciona con el 
bautismo de Jesús determina su autenticidad.

eventos que ocurrieron en el lapso de las 70 
semanas le imponen a toda la profecía el se­
llo de la aprobación divina. Y esto demues­
tran que la profecía fue otorgada divinamen­
te, por lo que es digna de confianza. No hay 
otra fecha que llegue a satisfacer tan clara­
mente las demandas de esta profecía.

Obviamente, el decreto que Dios sugiere 
que utilicemos es el de Esdras 7 —emitido 
durante el séptimo año del reinado de Arta- 
jerjes. Dios nos dio detalles con respecto al 
momento en que se emitió este decreto y, 
también, indicó cuándo entró en vigencia. La 
precisión con la que se relaciona con el bau­
tismo de Jesús determina su autenticidad. 
¡Es muy exacto como para que esté equivo­
cado!

Al haber determinado que es el decreto 
de Artajerjes el que marca el comienzo de es­
tos periodos proféticos, debemos establecer 
el 457 AC como el año en que fue emitido.

Los métodos de datación 
de los babilonios y los persas

En el tiempo de los persas, todos los 
eventos y los documentos fechados estaban 
caracterizados por registrar los siguientes 
datos: el número del día, el nombre o núme­
ro del mes y el número del año del rey que 
estaba en el poder. Por ejemplo, como ya lo 
mencionamos, Esdras dice que salió hacia 
Jerusalén el día primero del mes primero del 
año séptimo de Artajerjes, y que llegó a des­
tino el día primero del mes quinto del mis­
mo año.

Cuando un rey moría y otro ocupaba el 
trono, el lapso anual restante era considera­

do como el año ascensional del nuevo rey y 
no era ni contado ni calificado como el año 
primero del nuevo soberano. Sólo el primer 
año calendario completo del rey era conside­
rado como su primer año de reinado (véase 
el cuadro 1). Como se observará, el año as­
cencional podía ser largo o corto, y esto de­
pendía del momento en que el nuevo monar­
ca llegaba al trono.

Para establecer la fecha de un episodio 
en el marco de nuestro calendario, los eru­
ditos primero tenían que determinar la suce­
sión de los reyes y el tiempo de sus reina­
dos. Esta información la podemos encontrar 
en las listas de los reyes que los antiguos 
escritores nos proporcionaron. Otra forma de 
obtenerla es el método que Richard A. Par­
ker y Waldo H. Dubberstein desarrollaron al 
reunir la información publicada en su valio­
so libro Babylonian Chronology: 626 B. C. ■ 
75 A. D. El método de Parker y Dubberstein 
surgió del hallazgo de centenares de table­
tas fechadas por sus autores durante las mo­
narquías de los reyes del Cercano Oriente 
antiguo. Estos dos investigadores surgieron 
que se podía llegar a establecer la fecha de 
los reinados al encontrar tres o cuatro table­
tas que llevaran las últimas fechas del reina­
do de cada monarca y tres o cuatro tabletas 
con las fechas más tempranas de cada su­
cesor. Utilizando este método, los eruditos 
pueden calcular el mes y, a veces, hasta el 
día de la muerte de un rey y la fecha en la 
que el sucesor asumió el cargo. De esta ma­
nera, estos dos investigadores pudieron 
compilar una lista de los reyes de Babilonia 
y de Persia junto con detalles tan preci­
sos como: cuándo llegó el monarca al tro-

Año ascensionalCuadro 1

468 467 466 465 464 463 462 461

17° año 
de 

Jerjes
18 19 20

Asume 
Arta­
jerjes

1er. año 
Arta­
jerjes

2 3

Muerte 
de Jerjes
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Así como los arqueólogos encontraron y tradujeron las 
tabletas que describían los eclipses, los astrónomos 
calcularon y ajustaron a nuestro calendario el momento 
preciso en que ocurrió este fenómeno.

Fechas de algunos eclipses en los períodos 
de Babilonia y de Persia

La siguiente lista enumera algunos de los eclipses de los que disponemos registros, del perío­
do histórico en el que nos concentramos en este estudio:

Rey Año de reinado Fecha AC del eclipse

Nabopolasar 5o
Nabucodonosor 37°
Cambises 7o
Darío 1 20°
Darío II 31°

22 de abril del 621 AC
4 de julio del 568 AC

16 de julio del 523 AC
19 de noviembre del 502 AC
25 de abril del 491 AC

no y qué duración tuvo su gobernación.
Para asignar las fechas de los reinados 

anteriores a Cristo, los eruditos todavía de­
bían dar otro paso; era necesario encontrar 
una forma de vincular los reinados de los re­
yes del pasado a nuestra escala de la época 
postcristiana. Establecieron este vínculo de 
datación por medio de las tabletas que regis­
traban las fechas de los eclipses que ocurrie­
ron en las fechas de aquellos reyes. La ma­
yoría de estas tabletas describe en detalle 
los eclipses ocurridos, y por lo menos una de 
ellas predice un eclipse futuro, que habría de 
ocurrir en el séptimo año de Cambises. El 

hecho que los científicos de esa época pu­
dieran predecir los eclipses revela el eleva­
do nivel de conocimiento astronómico que 
estos antiguos pueblos habían desarrollado.

Así como los arqueólogos encontraron y 
tradujeron las tabletas que describían los 
eclipses, los astrónomos calcularon y ajus­
taron a nuestro calendario el momento pre­
ciso en que ocurrió ese fenómeno. De este 
modo se elimina la conjetura y se establecen 
fecha precisas para los reinados de los mo­
narcas de la antigüedad. En el marco de la 
cronología, los períodos babilonio y persa se 
encuentran entre los períodos mejor docu-

Cuadro 3
Los años de primavera a primavera y de otoño a otoño

De primavera 
a primavera 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1

•
2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

De otoño 
a otoño 7 8 9 10 11 12 1 2 3 4 5 6

A B
A
El mes séptimo del año que va de primavera a primavera, es el primero del año de otoño a otoño, 
pero retiene el mismo nombre (Tisri) y el mismo número de año (séptimo) con el que los judíos lo 
identificaban.

B
Del mismo modo, el mes primero del año que va de primavera a primavera es el mes séptimo del 
año que va de otoño a otoño, pero en ambos calendarios se lo denomina Nisán y se lo identifica co­
mo el mes primero.
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Con semejante riqueza de información con respecto a la 
cronología de este período, podemos establecer con 
confianza la fecha del séptimo años del rey Artajerjes.

mentados de la historia (el cuadro 2 enume­
ra algunos de los eclipses descriptos por las 
tabletas).

La fecha del séptimo año de Artajerjes
Con semejante riqueza de información 

con respecto a la cronología de este perío­
do, podemos establecer con confianza la fe­
cha del séptimo año del rey Artajerjes.

Jerjes, el predecesor de Artajerjes, fue 
asesinado entre el 17 de diciembre del 465 
y el 3 de enero del 464 AC. La tableta por­
tadora de la última fecha conocida de su 
reinado está fechada el noveno mes (que co­
rresponde a diciembre) de su vigésimo pri­
mer año de reinado. Y el papiro elefantino 
egipcio contiene la primera fecha identifica­
da con el reinado de Artajerjes —que equi­
vale a nuestro 3 de enero del 464 AC. Como 
esta fecha surge de los registros que se ori­
ginaron en Egipto, la mayoría de los eruditos 
concuerdan en que Jerjes murió antes del fin 
de diciembre, pues es relativamente difícil 
que las noticias de su muerte y la sucesión 
de Artajerjes haya viajado de Persia a Egip­
to en tres días. Por lo tanto, parece ser más 
coherente sostener que la muerte de Jerjes 
haya ocurrido en la última parte del mes de 
diciembre del 465 AC.

Aun cuando los judíos siguieron un calen­
dario de primavera a primavera en su año re­
ligioso, con el tiempo aplicaron además un 
segundo calendario —muchos países en la 

actualidad tienen un año fiscal y un año ca­
lendario. Y así como el principio y el fin de 
nuestro calendario fiscal difiere unos seis 
meses de nuestro año calendario, el calen­
dario judío que va de otoño a otoño difiere 
unos seis meses del calendario que va de 
primavera a primavera. Y del mismo modo 
que los meses de nuestro calendario fiscal 
y de nuestro año calendario retienen los mis­
mos nombres, los meses de los calendarios 
que van de primavera a primavera y de oto­
ño a otoño conservan los mismos números. 
Por consiguiente, en tanto que el calendario 
que va de primavera a primavera comienza 
con el mes uno y finaliza con el mes doce; el 
calendario que va de otoño a otoño comien­
za en el mes séptimo y concluye en el mes 
sexto (véase el cuadro 3).

Con esta información podemos trazar una 
línea en el tiempo para ubicar los primeros 
años de Artajerjes y, de este modo, llegar 
hasta el importantísimo séptimo año de su 
reinado. Podemos calcular ese año según el 
calendario judío que va de otoño a otoño 
—el calendario que Esdras estaba utilizando 
cuando se refirió al decreto de Artajerjes 
(véase el recuadro Cómo empleaban los ju­
díos el calendario que va de otoño a otoño).

El cuadro 4 demuestra que el séptimo 
año de Artajerjes comenzó en el 458 AC y se 
extendió al 457 AC, y que las fechas regis­
tradas en la Escritura en relación con este de­
creto —las referidas a la partida de Esdras ha-

A B

Cuadro 4
El año séptimo de Artajerjes

458 AC 457 AC 456 AC

7 8 9 10 11 12 1 2 3 4 5 6

A
Esdras se refirió al séptimo año de Artajerjes sobre la base del calendario de otoño a otoño. Abando­
nó Babilonia el día primero del mes primero del año séptimo de Artajerjes.

B
Esdras llegó a Jerusalén el día primero del mes quinto del año séptimo de Artajerjes.

25



Guillermo Miller y sus asociados utilizaron un método de 
cálculo diferente, pero basados en el Canon de Ptolomeo, 
llegaron a establecer la misma fecha. Esto confirma la 
posición asumida.

cía Jerusalén y a su llegada— se ajustan 
perfectamente al año 457 AC.

Es interesante notar que Guillermo Miller 
y sus asociados utilizaron un método dife­
rente para calcular cuál de los años de nues­
tro sistema es el que corresponde al sépti­
mo año de Artajerjes. Pero, basados en el 
Canon de Ptolomeo, llegaron a establecer la 
misma fecha. En realidad, esta es una grati­
ficante confirmación de la confiabilidad de 
nuestra posición y debiera ayudarnos a for­
tificar nuestra fe en el mensaje que transmi­
timos al mundo. Como lo dijo el apóstol Pe­
dro: “Porque no os hemos dado a conocer el

poder y la venida de nuestro Señor Jesucris­
to siguiendo fábulas artificiosas” (2 Ped. 
1:16). E
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F Cómo - :
I empleaban los judíos 
i el calendario :
í que va de otoño j

¿ a otoño
r 
m í
r

El calendario por el que los babilonios y los Los que ignoran o desconocen este hecho, al
persas reconocían sus años iba de primavera a 
primavera. Es decir, su año comenzaba en la pri­
mavera y terminaba con el fin del invierno. Al

fechar ciertos episodios bíblicos, pueden errar 
como mínimo en seis meses, y al intentar ubicar 
el acontecimiento en nuestra escala AC/DC se lo

computar el año religioso, los judíos también se­
guían un calendario de primavera a primavera. 
Sin embargo, a veces utilizaban un calendario de
otoño a otoño cuando consideraban el reinado
de ciertos reyes propios o extranjeros.

puede aplicar a un año totalmente diferente. Por 
ejemplo, si se establece el séptimo año de Ar­
tajerjes, del que habla Esdras, según el calenda-
rio que va de primavera a primavera, se ubica la
emisión del decreto en el 458 AC que, en con
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secuencia, establece el fin de la profecía de los 
2.300 días en el año 1843 DC, y no en 1844.

Cuatro clases de evidencias —tres bíblicas y 
una extrabíblica— nos mostrarán que los judíos 
usaron un calendario de otoño a otoño.

I 1. La edificación del templo de Salomón l
Las Escrituras afirman que Salomón comen­

zó la edificación del templo en el cuarto año de 
su reinado, durante el mes de Zif, el segundo 
mes del año judío, y concluyó el templo en el un­
décimo año de su reinado, en el mes de Bul, el 
octavo mes del año judío (1 Rey. 6:1, 37, 38). En 
el calendario que va de primavera a primavera, es­
tas fechas bien podían involucrar siete años li­
terales y medio, que los judíos contabilizaban co­
mo ocho años al aplicar el cálculo inclusivo.

Pero si se basa el cálculo en el calendario de 
otoño a otoño, las mismas fechas podrían arro­
jar seis años y medio que, con el reconocimien­
to inclusivo, los judíos pudieron contar como 
siete años —el tiempo que en realidad las Escri­
turas especifican para la edificación del templo 
de Salomón (vers. 38).

2. Las reformas de Josías

En 2 Reyes 22:3-23: 23 leemos sobre las re­
formas que Josías llevó a cabo en Judá, y de la 
celebración de la Pascua cuando efectuó estas 

, reformas. Josías envió a sus hombres a todo el 
reino invitando al pueblo a olvidar la adoración 
a los ídolos y a volverse al verdadero Dios. Se 
destruyeron los lugares de adoración de los pa­
ganos, se talaron los bosques donde se realiza­
ban ciertos ritos, y se invitó al pueblo para reu­
nirse en Jerusalén para celebrar la Pascua. No 
es difícil percibir que los hombres de Josías de- 

, bieron necesitar mucho tiempo para realizar es­
ta tarea. También debió insumirle cierto tiempo 
al pueblo el viaje a Jerusalén, especialmente a 
los que vivían en las zonas más remotas del rei­
no. Sin embargo, las Escrituras Indican que las 
reformas se efectuaron y que el pueblo se reu­
nió entre el comienzo del decimoctavo año del 
reinado de Josías y el tiempo en que se celebró 

Íla Pascua ese mismo año.
Como la Pascua se celebraba el día catorce 

del primer mes del año, si es que estos episo­
dios se reconocen sobre la base del año que va 
de primavera a primavera, todos ellos debieron 
ocurrir en catorce días como máximo. Sin embar­
go, si aceptamos que los judíos podían haber es­
tado utilizando el calendario de otoño a otoño, 
hubo unos seis meses y medio para realizar es­
tas reformas antes de la celebración pascual 
—un esquema que resulta mucho más verosímil.

3. Nehemías ante el rey

Al comenzar el relato de la obra que realizó 
en Jerusalén, Nehemías dice que en el mes de 

Qislew, es decir en el noveno mes del año he­
breo, recibió malas noticias acerca de las con­
diciones de la ciudad (Neh. 1:1-4). Continúa di­
ciendo que como resultado de estas malas 
noticias estuvo triste en la presencia del rey en 
el mes de Nisán (Neh. 2:1-8), el primer mes del 
año hebreo. Y, además de atraer la atención so­
bre este hecho, el autor fecha la recepción de las 
malas noticias y la ocasión en la que Artajerjes 
notó la tristeza del copero en el vigésimo año del 
monarca. Si él (Nehemías) hubiera seguido el ca­
lendario de primavera a primavera, en el que los 
meses se encontraban en un orden numérico, su 
tristeza ante el rey ¡podría haber llegado a ser an­
terior a la recepción de las lamentables noticias 
que generaron esta tristeza! Pero en el calenda­
rio que va de otoño a otoño, la datación de es­
tos eventos no tiene problema, porque en ese ca­
lendario el mes noveno precede al mes primero 
(véase el cuadro 3).

Hay dos factores que hacen a la utilización 
del calendario de otoño a otoño especialmente 
importante para la datación del decreto de Arta­
jerjes. En primer lugar, en tanto que los prime­
ros dos ejemplos involucraban fechas basadas 
en el reinado de reyes hebreos, en este caso Ne­
hemías, al igual que Esdras, estaba basando su 
sistema de fechar en el reinado de un monarca 
persa.

Y, en segundo lugar, Nehemías era contem­
poráneo de Esdras en tiempo y circunstancias 
—ambos eran judíos criados en Persia que es­
cribieron sus libros con pocos años de diferen­
cia entre ellos, y luego de regresar a Palestina. 
Esto hace posible que estas dos personas, con 
un pasado semejante, que estaban escribiendo 
en el mismo tiempo, y bajo circunstancias simi­
lares, utilizasen la misma técnica de datación.

4
4. Los papiros elefantinos

Los doctores S. H. Horn y L. H. Wood descu­
brieron evidencias extrabíblicas que apoyarían el ¡ 
uso de un calendario judío de otoño a otoño du- i 
rante el período persa. Algunos de los manuscri­
tos escritos por los soldados judíos estaciona­
dos en la fortaleza de la isla Elefantina en el Nilo 
(alto Egipto) estaban fechadas según dos moda­
lidades: el calendario egipcio y el calendario ju­
dío que va de otoño a otoño. Estos manuscritos, 
originados entre los años 422 AC y 419 AC, ofre­
cen una evidencia adicional de la utilización de 
este calendario, aun cuando el rey en cuyo rei­
nado se basaba el sistema de datación era ex­
tranjero, en este caso Darlo II. (El papiro Kraelíng 
n° 6 es de especial importancia en este aspec­
to.) Los doctores Horn y Wood proporcionaron 
los detalles de esta evidencia en su libro The 
Chronology of Ezra 7.

Todo esto demostraría que, sumando la evi­
dencia bíblica y la extrablblíca, se puede afirmar 
como muy probable que Esdras haya utilizado un 
calendario que va de otoño a otoño. .1
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La carne de cerdo: 
La evidencia científica 
apoya la prohibición 

bíblica

E. A. Widmer

LAS ESCRITURAS establecen claramente 
la prohibición de comer carne de cerdo: “Y 
también el cerdo, porque tiene pezuñas, y 
es de pezuñas hendidas, pero no rumia, lo 
tendréis por inmundo. De la carne de ellos 
no comeréis, ni tocaréis su cuerpo muer­
to; los tendréis por inmundos” (Lev. 11: 
7, 8‘).

Los que evitan el alimento a base de car­
ne de cerdo lo hacen sobre fundamentos bí­
blicos; creen que la prohibición de Levítico 11 
en contra de comer carne de animales inmun­
dos se estableció por razones de salud, y no 
meramente como una ley ceremonial que per­
tenecía exclusivamente a la dispensación 
judía. Esta perspectiva considera que el cuer­
po humano es templo del Espíritu Santo 
(1 Cor. 6:19,20), el cual debe mantenerse sa­
ludable por seguir las orientaciones bíblicas 
relacionadas con la dieta.

Los resultados de la investigación en los 
años recientes pueden ayudarnos a compren­
der por qué el Señor incluyó el cerdo entre los

E. A. Widmer es profesor y director del programa Environ- 
mental Health, en la School of Public Health, Universidad 
de Loma Linda. Este articulo lo proporcionó el Departa­
mento de Salud y Temperancia de la Asociación General 
de los Adventistas del Séptimo Día.

animales que no debían formar parte de la die­
ta de su pueblo. El consumo de carne de cer­
do está asociado con las enfermedades co­
ronarias, el cáncer, y ciertas enfermedades 
transmisibles.1

La triquinosis

Los cerdos se destacan por ser hospeda- 
dores de la ascáride, una triquina intestinal 
(Trichinella spiralis) que desencadena la tri­
quinosis,2 enfermedad cuyos síntomas los 
doctores a menudo atribuyen a un cierto 
virus intestinal, a la neumonía, o al reuma­
tismo.

El puerco y los productos derivados del 
cerdo, no son los únicos medios por los que 
el hombre se puede infectar de triquinosis. 
También se ha informado de epidemias oca­
sionadas por el consumo de carne de caba­
llo, de oso, de morsa y de otros mamíferos 
marinos,3 pero el cerdo sigue siendo el cau­
sante principal de este problema en la mayo­
ría de las culturas. Como las únicas vías de 
transmisión son el consumo de carne de cer­
do y otros tipos de carne, los vegetarianos y

• Las estadísticas de este articulo responden a medi­
ciones realizadas mayoritariamente en los Estados Unidos.
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los lacto-ovo-vegetarianos no están expues­
tos a esta enfermedad.4

El número de casos humanos de triquino­
sis disminuyó sensiblemente en los Estados 
Unidos en el transcurso de las dos o tres dé­
cadas pasadas. Aparentemente, los facotres 
de esta disminución lo conforman las leyes 
que prohíben alimentar a los cerdos con des­
perdicios crudos, la difusión comercial y el 
congelamiento de la carne de cerdo, y las pre­
cauciones que han tomado los consumidores 
con respecto a la forma de cocinar la carne 
del puerco.

La disminución de los casos informados 
de triquinosis en seres humanos, en los Es­
tados Unidos, es paralela a una disminución 
similar en el número de casos de cerdos con­
taminados en el mismo país5 —sin embargo, 
esta enfermedad transmisible no está contro­
lada. Se considera que un millón y medio de 
norteamericanos son portadores de triquinas 
que viven alojadas en sus músculos. Anual­
mente se desarrollan entre 150.000 y 300.000 
nuevos casos. Las epidemias han llegado a 
ser más comunes entre los refugiados suda- 
siáticos y otros, quienes obtuvieron la car­
ne de cerdo directamente en las granjas y no 
la cocinaron adecuadamente. También son 
una fuente de infección los alimentos prepa­
rados por medio de procedimientos que no 

fueron inspeccionados por las oficinas bro- 
matológicas.6

¿Acaso esta disminución significa que la 
prohibición bíblica puede ser ignorada en la 
actualidad? Esta posición podría justificarse 
si la triquinosis también estuviera disminu­
yendo en otros países, o si la triquinosis fue­
ra la única enfermedad transmitida al hombre 
a través del consumo de la carne de cerdo. 
Pero, aunque Norteamérica y Europa tienen 
los niveles de consumo más elevados, las in­
fecciones de triquina no se limitan a los Es­
tados Unidos, y, además, la triquinosis no es 
la única enfermedad que transmite el cerdo 
(véase el recuadro).

Casos de triquinosis humana y animal se 
han informado desde Centroamérica, Suda- 
mérica, Africa, Asia y Europa (este parásito no 
existe en Australia ni en ciertas islas del Pa­
cífico Sur).7 El número de casos humanos va­
ría de país a país; y la información exacta so­
bre su incidencia es difícil de obtener.

La toxoplasmosis
En los Estados Unidos, la reducción en 

el riesgo de la triquinosis parece equilibrar­
se por un incremento en el riesgo de la to­
xoplasmosis. La causa de esta enfermedad 
es un organismo unicelular, el Toxoplasma
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Los cerdos se destacan por ser hospedadores de la 
ascáride, una triquina intestinal que desencadena la 
triquinosis, enfermedad cuyos síntomas a veces se 
confunde con virus intestinal, neumonía o reumatismo.

gondii, que suele aparecer en los animales 
salvajes, las mascotas y los animales domés­
ticos, incluyendo los cerdos como sitio de 
hospedaje.

Actualmente el número de individuos in­
fectados de toxoplasmosis varía con la edad. 
Entre el 5 y el 30% de los individuos de 10 
a 19 años ha estado infectado, en tanto que 
están infectados aproximadamente el 67% 
de los que tienen más de cincuenta años.8

Las personas se contagian de esta enfer­
medad al consumir microorganismos enquis­
tados en los alimentos, el agua, o el polvo 
contaminado por las heces de los gatos. 
También se absorben estas microestructuras 
al consumir leche cruda de cabra, y al comer 
carnes (como bifes vacunos, la carne de car­

nero o el cerdo) sin cocer o mal cocinadas.
Se ha informado que hasta el niño no na­

cido puede correr el riesgo de que un orga­
nismo contaminante pase a través de la pla­
centa. Las infecciones en las madres, en los 
primeros años de embarazo, pueden provo­
car la muerte fetal o graves anormalidades, 
incluso la hidrocefalia, la microcefalia, y el 
agrandamiento del hígado y del bazo. Pero 
estas infecciones, durante las etapas avan­
zadas del embarazo, resultan en manifesta­
ciones clínicas menos graves.9

Este mal se manifiesta como una enfer­
medad general de todo el cuerpo, con un 
grado de infección primario o inicial gene­
ralmente asintomático; sin embargo, la enfer­
medad aguda puede manifestarse con fiebre,

Lista parcial de enfermedades del cerdo transmisibles al hombre

Enfermedad Organismo 
causante

Distribución 
geográfica

Métodos de infección 
humana

Teniasis Tenia del cerdo 
(adulta)

América Central y del 
Sur, Arica Central y Sur, 
India, Indonesia, Corea, 
Europa oriental

Al comer carne de cerdo 
cruda o mal preparada 
que contienen vesículas 
con gusanos

Cisticercosis Tenia del cerdo 
(adulta)

La misma que para la te­
niasis

Contaminación por los 
huevos de tenia

Triquinosis Triquina
Lombriz intestinal

Regiones árticas. Euro­
pa y Estados Unidos (zo­
nas de clima templado), 
América Latina, Asia, 
Africa (regiones tro­
picales)

Por comer carne de oso 
cruda o mal preparada, 
o carnes de caballo, cer­
do, y morsa

Toxoplasmosis Protozoario En todo el mundo Por comer carne de cer­
do o carnero cruda o 
mal preparada, o por 
contacto con carne cru­
da de cerdos y ovejas in­
fectados

Salmonellosis Bacteria En todo el mundo, espe­
cialmente difundida en 
Norteamérica y Europa

Por comer carnes infec­
tadas de una variedad 
de animales silvestres, 
incluyendo los cerdos
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Las personas se contagian de esta enfermedad al consumir 
microorganismo enquistados en los alimentos, el agua, o 
el polvo contaminado con las heces de los gatos.

con la ampliación de los nódulos linfáticos, 
y un elevado número de linfocitos en la san­
gre. Otros síntomas clínicos incluyen: dolo­
res de cabeza, inflamación del músculo car­
díaco, dolores musculares, y pneumonía. Las 
infecciones latentes pueden reactivarse si la 
persona no es capaz de resistir o de vencer 
la infección, como en el caso del SIDA. Aún 
sin llegar a la complicación del virus trans­
misor del SIDA, la terapia farmacológica tie­
ne dificultades y la consecuencia puede ser 
mortal, pues el desarrollo de una vacuna ade­
cuada todavía está en su etapa experimental. 
Además, el predominio de los anticuerpos 7b- 
xoplasma gondii varía con la edad, con la 
ubicación geográfica y con la ocupación.10

Los científicos recientemente encontra­
ron Toxoplasma gondii en determinados cor­
tes comerciales de carne porcina. Según es­
te informe, uno de cada tres cerdos y uno de 
cada diez corderos puede estar infectado 
con este parásito. El microorganismo sólo 
muere si se cocina la carne a una tempera­
tura interna no inferior a los 70 grados. Co­
mo el riesgo de la triquinosis está menguan­
do, los consumidores pueden comenzar a 
servirse carnes que no estén bien cocinadas 
y así aumentar el riesgo de contraer una in­
fección de toxoplasmosis.11

La salmonella
Se cree que la salmonella es una de las 

enfermedades transmisibles más generaliza­
da en los Estados Unidos, que puede infec­
tar a casi dos millones de personas cada 
año. Las personas generalmente se infectan 
con la salmonella al consumir alimentos con­
taminados. Muchos animales domésticos 
son portadores de la bacteria y también es 
común la contaminación de la carne en el 
proceso de sacrificar un animal. A menudo 
se alimenta a los animales domésticos con 
alimentos infectados con salmonella y, de 
este modo, se difunde el problema. Práctica­
mente el 50% de la carne sin cocinar com­
prada en los mercados o en las carnicerías 
está contaminada con salmonella.12*

Los estudios demostraron que una perso­
na es suceptible a esta infección cuando es­
tá bajo tratamiento de antibióticos. Se con­

sidera que los antibióticos destruyen la 
bacteria intestinal que normalmente inhibe el 
crecimiento de la salmonella.

Al igual que la toxoplasmosis, la salmo­
nella fácilmente puede transferirse por con­
tacto. La preparación de otros alimentos so­
bre un mostrador que ha sido utilizado para 
preparar carne infectada puede contaminar­
los aunque no estén preparados a base de 
carne. Por lo tanto, para que no se difunda 
la salmonella es necesario lavarse las manos 
luego de manipular un corte de carne, que 
puede estar infectado, y otro corte de dife­
rente origen.

La tenia en el cerdo

La tenia es otro de los problemas inhe­
rentes del consumo de la carne del cerdo. La 
tenia adulta de un cerdo puede alcanzar una 
longitud de tres metros y puede vivir por va­
rias décadas en el intestino. Este gusano 
puede llegar a tener unos mil segmentos, ca­
da uno con un útero capaz de producir hue­
vos que pueden infectar a los seres humanos 
y a los cerdos a través del proceso de con­
taminación fecal-oral, o por el transporte de 
los huevos desde el intestino al estómago. 
En cada uno de los casos, el embrión pene­
tra la pared estomacal, ingresa en la sangre, 
y es transportado a todo el cuerpo. El em­
brión forma pequeños quistes, y estos se de­
sarrollan en bolsas larvarias (en su estado in­
maduro) en los músculos, en los órganos 
internos, en los ojos y en el cerebro. Si se di­
funde la infección, puede desarrollar sínto­
mas parecidos a los de un tumor cerebral, de 
la epilepsia, y de otros desórdenes neuroló- 
gicos.13

Las personas se pueden infectar de te­
nias adultas al servirse alimentos de carne 
porcina insuficientemente cocida e infecta­
da con bolsas larvarias. Una vez que está alo­
jada en el tracto intestinal, la tenia se desa­
rrolla hasta alcanzar su forma adulta.

La alimentación a base de carne porcina 
puede someter al individuo a un estado de 
fiebre alternada. Esta enfermedad de origen 
bacteriano, generalmente se transmite por la 
leche sin pasteurizar de vacas o cabras infec­
tadas, pero también puede ser transferida al
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Los científicos recientemente encontraron Toxoplasma 
gondii en determinados cortes comerciales de carne 
porcina. Es posible que uno de cada tres cerdos y uno de 
cada tres corderos esté infectado de este parásito.

ser humano por el contacto directo con los 
tejidos infectados de cualquier animal con­
taminado, incluido el cerdo.

Las enfermedades crónicas
La carne de cerdo no sólo contribuye a la 

difusión de las enfermedades comunicables, 
sino también al desarrollo de las enfermeda­
des crónicas como las cardio-coronarias, los 
infartos, y el cáncer.

La aparición y la gravedad de las enfer­
medades coronarias se incrementan con el 
aumento del colesterol en la dieta, a causa 
de una dieta a base de grasas, especialmen­
te las saturadas. El cerdo contiene sólo una 
cantidad moderada de colesterol, pero es 
una fuente importante de grasa. Hasta el cor­
te más pequeño de carne porcina deriva más 
de un 34% de sus calorías de las grasas, y 
la mayoría de los productos porcinos derivan 
entre el 50 y el 75% de sus calorías de las 
grasas.14 Por tener un elevado nivel de gra­
sas saturadas, el cerdo contribuye al aumen­
to de la producción de colesterol. Esto a su 
vez aumenta los niveles de colesterol en la 
sangre, tan fuertemente conectados a las en­
fermedades coronarias y a los ataques car­
díacos. Para aumentar el problema, muchos 
productos derivados del cerdo contienen un 
nivel elevado de sodio, un factor importante 
en el incremento de la presión arterial, que 
también es tanto un factor de riesgo para 
contraer enfermedades coronarias como para 
padecer un ataque al corazón.

La carne de cerdo también está relacio­
nada con el cáncer de mama, el cáncer de 
próstata y el cáncer de colon. La mortalidad 
por cáncer de mama aumenta a medida que 
la mujer consume (específicamente) más carne 
de cerdo y aumenta el consumo de otras gra­
sas.15 El cáncer de próstata está asociado a 
la dieta abundante de grasas, tanto grasas 
saturadas como de origen animal.16 Los es­
tudios de la incidencia de cáncer de colon 
demuestran que contraen esta enfermedad 
los que consumen harinas refinadas, carnes 
(especialmente porcina) y cerveza, y tienen 
un bajo consumo de alimentos ricos en fi­
bras.17

Estos aspectos de salud nos guían a la 

información bíblica. Es interesante notar que 
la prohibición de la Escritura, registrada en 
Levítico 11:8, tenía un doble aspecto. Los is­
raelitas no sólo debían abstenerse de consu-' 
mir cerdo, sino que también debían evitar el i 
contacto directo de los cadáveres. Una de lasi 
medidas preventivas recomendadas para con-^ 
trolar las infecciones es lavarse bien las manos! 
luego de manipular carne cruda. El contac­
to directo con ella, como lo prohíbe el libroi 
de Levítico, es uno de los factores de trans­
misión de la enfermedad.

Los textos de la Escritura en Levítico 
pueden ser considerados dictatoriales y ar­
bitrarios, pero cuando se los considera des­
de la perspectiva de las enfermedades comu­
nicables, podemos ver que las prohibiciones 
son medidas de salud pública muy apropia­
das en favor de la prevención de muchas en­
fermedades potencialmente graves. t
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